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Aparcó en el sitio que su hermana le indicó y suspiró sonoramente para hacerle ver que el plan de ese día no le entusiasmaba lo más mínimo. Es más, aún su fantástico plan ni había dado comienzo y ya lo estaba detestando con todas sus fuerzas.
—Te va a encantar —le aseguró con una radiante sonrisa tras detener el motor y ella la miró con cara de pocos amigos, ya que ambas sabían que eso no era cierto.
Podrían resultar muy parecidas, al menos eso era lo que decía la gente, pero ella pensaba que solo era físicamente y que el resto del mundo no tenía ni idea. Ambas tenían el pelo rubio oscuro y los ojos de un tono marrón que en ocasiones podría parecer algo verdoso. Y, en cuanto a personalidad, ahí sí que se distanciaban. Y mucho. Su hermana era jodidamente entusiasta y positiva y a ella su actitud, en numerosas ocasiones, le generaba una pereza y un dolor de cabeza increíble.
—¿Puedes decirme qué tiene de emocionante venir a esta tienda?
Se lo preguntó tras bajar del coche y sintió, de forma inmediata, su dura mirada clavada en ella mientras cerraba el vehículo.
—¿Cómo eres tan aburrida y por qué no te pareces un poquito más a mí?
—Marga, si me pareciese solo un poquito a ti el mundo colapsaría porque la humanidad no necesita dos como tú. Hazme caso —aseguró y su hermana le levantó el dedo corazón, haciéndole sonreír—. Ya en serio, ¿por qué hemos venido aquí?
Se cruzó de brazos sin querer moverse del lugar, como si eso pudiese salvarla del calvario que le esperaba a continuación, y observó el cartel luminoso de la tienda desde la distancia mientras Marga caminaba hacia ella como la madre que anima a sus hijos a seguir cuando ya no quieren seguir andando.
—Porque nunca antes he estado en una tienda especialista en decoración de navidad.
Contestó su pregunta como si su argumentación tuviera todo el peso del mundo y ella frunció el ceño porque, de verdad, seguía sin entender qué hacían ahí.
—¿Y por qué tengo que venir yo? Me sale urticaria con todas estas cosas de las fiestas navideñas.
Intentó hacerse la víctima e incluso se remangó la sudadera para enseñarle el brazo y así dramatizar más la escena, aunque no tuviese nada, pero su hermana la miró con un gesto muy serio y entrelazó su brazo con el suyo para hacerle caminar de una vez por todas, importándole muy poco lo que tuviera que decir al respecto.
—Raquel, cariño. Deberías dejarte llevar por el espíritu navideño.
—No empieces con esas cursilerías —advirtió y se fijó en que sonreía. Le encantaba sacarla de sus casillas—. Te prometo que soy capaz de dejarte aquí abandonada.
—Deja de decir tonterías. No serías capaz de hacerles eso a tus adorables y queridos sobrinos.
—Puedo adoptarlos. Seguro que les encanta la idea.
Su hermana le propició un pellizco en el costado y ella protestó sonriente. Se lo había merecido. Desde luego que sí. En cuanto llegaron a la puerta Marga entró sin dudar, pero ella se tomó un tiempo prudencial para mentalizarse en lo que encontraría una vez cruzase el umbral. Tomó aire, lo soltó lentamente y se echó el pelo hacia atrás antes de dar el último paso.
—Un pequeño paso para el hombre, un gran paso para los que no soportamos la Navidad —susurró.
Nada más abrir la puerta, los villancicos llegaron de golpe hasta sus oídos. Y, tras el primer choque inicial y bastante desagradable con el hilo musical, abrió los ojos muy sorprendida, ya que nunca esperó que aquel sitio, tan gigante, estuviese tan repleto de cosas navideñas y de gente. ¿De verdad había tantas personas fieles a ese tipo de decoración? ¿Por qué? ¿Qué sentido tenía? Era fea y llamativa y no servía para nada. Solo para gastar dinero y tiempo y convertir los hogares en lugares estrambóticos.
—Es increíble, ¿verdad que sí? —le preguntó Marga muy sonriente.
—Es exageradamente exagerado —contestó y su hermana le clavó la mirada algo molesta—. Vamos a por un carro. He decidido que tengo que renovar todos mis adornos.
—¿Cuándo has decidido eso y por qué no se me había informado antes?
—Lo acabo de decidir.
Su hermana lo dijo con suma tranquilidad y le indicó, con la mano, que cogiese uno de los carritos que había a su derecha. Obedeció porque no le quedaba de otra y negarse solo le serviría para alargar más el momento.
—Solo espero que esta tortura acabe pronto —susurró mientras se unía a Marga, aunque la escuchó perfectamente.
—¿Es que tienes prisa? Pienso estar aquí toda la mañana.
—¿¡Toda la mañana!?
Exclamó en un tono demasiado elevado y su hermana le regañó con la mirada porque con su intervención provocó que la gente, que había alrededor, las mirase.
—Es mi día libre, Marga —protestó e incluso puso cara triste para que se apiadase un poco y la liberase del castigo de tener que acompañarla.
—Y no tienes nada mejor que hacer.
—Eso no lo sabes.
—Sí que lo sé —aseguró su hermana sin pestañear—. A ver, cuéntame. ¿Qué tenías pensado hacer? ¿Tirarte en el sofá y poner algo de fondo en la tele mientras juegas a la Switch?
—Me parece un planazo —aseguró.
—Pues hoy te toca disfrutar de mi compañía. De nada.
La observó alejarse de ella sin tan siquiera dejarle decir nada más y bufó como respuesta, aunque no pudiera escucharla. Siguió su estela, porque no le quedaba de otra y se desesperó al comprobar que su hermana pensaba pararse en cada centímetro cuadrado de cada maldito pasillo. Desesperante. Eso de que iba a pasar la mañana ahí parecía de verdad y ella, a cada segundo, se ponía más nerviosa por estar desperdiciando así su tiempo libre.
—¿Qué te parece? ¿Cuál te gusta más?
Marga le hizo la pregunta enseñándole dos opciones diferentes del típico adorno para colgar en la puerta y ella contestó encogiéndose de hombros.
—Así no ayudas —aseguró su hermana mientras negaba con la cabeza—. Te lo repito. ¿Cuál te gusta más? —le insistió y ella soltó aire sonoramente para hacerle ver su molestia.
—Ese de ahí.
Y al final cedió porque su compañera no tenía intenciones de abandonar su cometido y parecía querer saber, sí o sí, su opinión. Señaló el de la izquierda. Una especie de enredadera que imitaba hojas de pino y que, además, contaba con unos lazos de color rojo.
—Entonces me llevo el otro.
—¿Entonces para qué me preguntas? —protestó.
—Porque tú no tienes gusto en estas cosas. Así sé que el elegido, siempre, será la otra opción.
La observó en silencio echar esa primera adquisición al carro y su hermana siguió caminando sin mirar atrás. Se fijó en cómo dudaba ante un par de figuritas y esa vez ni siquiera le preguntó antes de seleccionar las adecuadas. Debía de estar muy segura de comprar esos feos duendecillos que no servían para absolutamente nada.
—No me digas que estas cosas no son adorables.
—Marga, no tienes perro.
Lo soltó cruzándose de brazos y alzando una ceja. Su hermana estaba perdiendo, a pasos agigantados, el poco norte que le quedaba.
—¿Y qué pasa?
—¿Para qué quieres un trajecito de Papa Noel para perros si no tienes perro? —le cuestionó sin perder la postura—. ¿Por qué lo echas al carrito?
—Quizás el año que viene tenga un perrito al que ponérselo.
—Eres insufrible.
—Y tú insoportable.
Rodó los ojos y se pasó las manos por la cara. ¿Por qué su hermana tenía que ser tan desesperante con algo tan absurdo? De verdad que no lo entendía. Solo esperaba que sus hijos, cuando crecieran, no imitaran esos fallos de su madre y se pareciesen a ella o, en su defecto, a su padre.
—¿Dorado o rojo?
—¿De verdad te interesa? —preguntó al verla con dos modelos diferentes de manteles para la mesa.
—Venga, esta vez te haré caso.
—Rojo.
—Muy buena elección —señaló su hermana sonriente y muy satisfecha—. Nos lo quedamos.
Siguió echando al carrito más decoración orientada para cenas de Navidad y ella perdió la cuenta de cuántas cosas llevaba en aquel maldito carro.
—Bueno. Pues ya está.
Marga lo dijo tras girarse y mirarla directamente a la cara y una gran emoción la recorrió por completo ante su inminente liberación.
—Genial. No has tardado tanto como esperaba. Me dará tiempo a vaguear esta mañana —aseguró.
—No he terminado. Solo he acabado con esta sección.
—Marga, no me jodas —protestó.
—Ese vocabulario, señorita.
Su hermana le clavó la mirada muy seria e incluso la señaló con un dedo como advertencia. Sabía que no le gustaba que soltase ese tipo de palabras porque decía que los niños eran una esponja que lo absorbían todo y no quería tener que morirse de la vergüenza cuando la llamasen del colegio para contarle que sus hijos iban diciendo cosas de ese tipo en clase.
—Ya nos queda poco —comentó su hermana mientras seguían moviéndose por el lugar en busca de objetos que seguir echando al carrito—. Solo tengo que elegir el papel de regalo, las luces para las ventanas y el árbol y sus adornos.
—¿Y el árbol del año pasado?
—Lo destrozó el gato.
—No tienes gato.
—He dicho que lo destrozó el gato y punto.
Marga lo recalcó con muchísima seriedad y ella acabó sonriendo porque, a pesar de lo intensa que era con algunos temas, también tenían esa química tan especial de hermana que era incapaz de ocultar. Decidió quedarse en silencio mientras veía cómo escogía los siguientes artículos y miró el reloj para comprobar cuánto tiempo libre le quedaba esa mañana para su propio disfrute personal. Ya se estaba imaginando pidiendo comida china y tirada en el sofá.
—¿Sabes que es de mala educación mirar la hora cuando estás con alguien?
—Solo miraba por curiosidad —señaló—. ¿Tampoco puedo ver cuánto tiempo llevo en este infierno? —cuestionó, pero su hermana la ignoró porque vio mucho más interesante unas bolas con lucecitas para el árbol—. Son feísimas —apuntó para provocarla un poco, ya que estaba empezando a aburrirse y necesitaba algo en lo que entretenerse.
—Tú sí que eres feísima y, fíjate, seguimos dirigiéndote la palabra.
Sonrió con el ataque recibido por su hermana y se limitó a pensar en qué poder decirle para seguir pinchándola, pero Marga no se lo permitió porque le pidió que se acercase para tomar la decisión más importante de todas. La elección del árbol perfecto.
—Son todos iguales —dijo mientras las dos observaban atentamente la variedad que tenían en la tienda ya montados para que la gente los viese.
—No son todos iguales —protestó su hermana mientras observaba uno con bastante detenimiento—. ¿Es que estás ciega? ¿Necesitas que te lleve al oculista?
—Son árboles. Fin.
—No me queda clara la referencia —dijo Marga mientras comprobaba las cajas en las que estaban metidos, ignorándola por completo—. ¿Puedes buscar a un empleado que nos eche una mano?
—¿Desde cuándo soy tu sirvienta?
—¿Quieres que acabe pronto o acaso prefieres que nos quedemos aquí un par de horas más?
Le dedicó una mueca infantil y se giró para cumplir con lo que le acababa de pedir mientras la dejaba totalmente envuelta en su decisión del maldito árbol perfecto. Solo esperaba que su hermana no le pidiese volver a la tienda mínimo en diez años.
—Perdona. ¿Podrías echarnos una mano?
Preguntó a la primera trabajadora que encontró y, en cuanto se giró y sus ojos conectaron, se quedó totalmente estática. Clavada en el sitio. No había visto una mujer tan guapa en toda su vida. Su pelo era largo y de color negro, al igual que sus ojos, pero desprendían un brillo jodidamente atrayente. Tanto que pensó que podría llegar a desfallecer ahí mismo sin ningún tipo de contemplación y sin importarle lo más mínimo.
—Claro, dime.
La chica le dedicó una amplia sonrisa y ella recordó que estaba ahí porque su hermana necesitaba ayuda.
—Estamos mirando árboles. Bueno, mi hermana. A mi todo esto me parece un poco absurdo —comentó y, justo en ese momento, se dio cuenta de que igual no debería hablar mal de cosas navideñas delante de alguien que trabaja en un lugar como ese—. El caso es que no le queda muy claro cómo escogerlo.
—Sí. Está dando unos cuántos problemas —aseguró la dependienta sin perder la sonrisa—. Vamos a ver si os puedo ayudar.
Le devolvió la sonrisa y decidió dejarle pasar primero porque sentía que necesitaba recomponerse de ese encuentro inesperado y tan increíblemente maravilloso. Su hermana estaba acabando la visita justo cuando a ella más le interesaba. Una lástima.
Nada más llegar al sitio en el que había dejado a Marga descubrió que había aprovechado su ausencia para echar al carrito más adornos. Era imposible gestionar la obsesión que tenía con el tema. Aunque eso le sirvió para, desde la distancia, observar a la morena. No tenía un cuerpo normativo como presumía gran parte de la sociedad. Tenía curvas y caderas y parecía estar fuerte. Detalles que a ella le gustaban. Y mucho.
—Raquel. Ven.
Su hermana requirió de su presencia y ella caminó algo insegura y desconfiada hasta ellas, ya que quería causar una buena impresión y no estaba muy segura de qué le soltaría Marga.
—Ya está decidido —le aseguró—. Por favor, ayuda a Cristina. Tiene que bajar el árbol de esa estantería.
Su sonrisa creció instantáneamente porque, sin su hermana saberlo, le acababa de hacer un enorme regalo. Su nombre. Ya con eso le perdonaba la pérdida de tiempo de toda esa mañana.
—Me llamo Raquel.
Se presentó porque creía que era lo justo. Igualdad de condiciones.
—Encantada, Raquel.
Cristina le ofreció la mano sonriente y ella se la estrechó sin dudar ni un segundo.
—Tienes que aguantar bien las escaleras mientras saco la caja de ahí arriba, ¿crees que podrás hacerlo?
—Por supuesto. Soy la mayor experta de la ciudad en agarrar escaleras —aseguró, haciéndole sonreír.
Y sí. Reconocía que le encantó descubrir que podía provocar ese gesto tan bonito en ella. Incluso pensó en intentar que volviera a sonreír, pero tuvo que dejarlo aparcado momentáneamente porque Cristina se subió a las escaleras y ella debía mantener toda su concentración puesta en ella por si ocurría algo. Se tomó su cometido como algo sumamente importante y, tras ayudarle a bajar el dichoso árbol, también la asistió para que bajase con más seguridad los escalones.
—Muchas gracias —dijo Cristina aún sosteniendo su mano.
—Muchas de nada.
Se quedó unos segundos clavada en su sonrisa y pensó en la idea de pedirle cualquier cosa para retenerla más tiempo, pero su hermana habló y cortó la escena de golpe.
—Venga, hermanita. Mueve el culito que tienes que llevarlo al coche.
—¿Cómo que llevarlo al coche? —protestó.
—Yo te ayudo.
Cristina se ofreció y a ella ya no le pareció tan mala idea acarrear con aquella caja. Se pusieron de acuerdo para mover las dos juntas el árbol hasta el estacionamiento en lo que su hermana pagaba todos los artículos y por su mente solo pasaba la idea de cómo podría tener más tiempo con esa mujer que acababa de conocer. Perdió unos segundos de más abriendo el coche y acomodando el maletero y, cuando lo dejaron listo y Marga apareció cargada de bolsas, supo que ya no le quedaban más cartuchos que gastar. Se despidió de la dependienta con una sonrisa que fue devuelta y se quedó observándola mientras caminaba de vuelta al local.
—¿Piensas echarme una mano aquí o qué? —cuestionó su hermana, atrayéndola de nuevo a la realidad.
—Voy, pesada.
Protestó antes de unirse a ella y volvió a mirar hacia la puerta del establecimiento. Se sorprendió y sonrió a partes iguales al descubrir que Cristina también había girado el rostro para verla por última vez.
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Trabajaba en una pequeña tiendecita de fotos y, los viernes, antes de iniciar la jornada laboral pasaba por casa de su hermana para ayudarle a llevar a los pequeños al colegio. Ella solo lo hacía porque le encantaba vivir, en primera persona, cómo esos renacuajos podían con los nervios de su madre. Y sí, adoraba a sus sobrinos, pero tenían demasiada energía y ella valoraba muchísimo la tranquilidad y, sobre todo, su bienestar mental.
—Menudo desastre tienes aquí montado —aseguró al ver el desorden en el comedor mientras los enanos saltaban en el sofá bastante eufóricos y su hermana intentaba vestirlos.
—¿No quieres uno de regalo? —le preguntó Marga algo desesperada, ofreciéndole uno de sus hijos—. Puedo hacerte un dos por uno.
—No, gracias. Para ti para siempre.
—Al menos podrías apiadarte un poquito y echarme una mano, ¿no crees?
Su hermana se lo preguntó antes de que uno de los pequeños saltase del sofá al suelo y se pusiera a correr alrededor de la mesa.
—¿Pero qué les das de cenar? —cuestionó sonriente.
—Mátame. En serio. Nunca te he pedido nada.
Marga le hizo sonreír con sus palabras y ella decidió ser una buena hermana y tía y cogió la ropa, que los enanos habían tirado por el suelo, y se sentó en el sofá antes de llamar a uno de ellos.
—Pedro. Ven aquí.
El niño obedeció inmediatamente y su hermana la miró con un gesto mezcla entre rabia y tranquilidad. Ninguna entendía el motivo por el cual sus hijos le hacían más caso a ella que a su propia madre.
—Gonzalo, vamos, te toca.
Llamó al siguiente hermano y, el primero que había vestido y ya estaba listo, se sentó a su lado totalmente quieto, como si de repente se le hubiesen gastado todas las pilas y necesitase recargarlas.
—Deberías ser madre.
—Ni en broma.
—¿Por qué? Se te da genial.
—También se me da genial estar tranquila en casa. Y eso me gusta muchísimo más, la verdad —aseguró y su hermana asintió con cierto toque de nostalgia.
Estaba claro que su vida había cambiado mucho en los últimos seis años. Sobre todo cuando se enteró de que esperaba gemelos.
—¿Qué me vas a regalar para Navidad? —le preguntó su hermana—. Acepto toda una semana libre de niños. Es más, sería el mayor regalo de mi vida y tú puedes hacerlo posible.
—Sabes que eso no va a pasar —respondió sonriente.
—¿Y un fin de semana?
—Sabes que eso tampoco va a pasar.
Reafirmó su contestación y sonrió aún más al escuchar a su hermana bufar y levantar las manos algo desesperada y frustrada. Adoraba a esos pequeños, desde luego que sí. Pero prefería mucho más su estabilidad mental y por eso solo iba de visita y nada más.
—Veo que aún no has puesto todas tus cosas nuevas navideñas —apuntó al ver que no había ni rastro de lo que compró el día anterior.
—¿Piensas que he tenido tiempo?
—Solo era un comentario.
—Podrías ayudarme a colocarlo todo.
—Jamás.
Se negó y agarró a cada uno de los pequeños de una mano para llevarlos al baño y peinarlos. Sintió a su hermana, justo detrás, y se mentalizó para negarse otra vez a quedar con ellos o a ayudarla en decorar el piso. Pero no tuvo que hacerlo y se giró para comprobar qué había pasado. Era extraño en ella no aprovechar cualquier oportunidad posible. Marga la miraba en silencio y hasta le dio un poco de pena cómo esos dos granujas estaban robándole años de vida a su madre. Sonrió ante su cara de cansancio absoluto y su hermana le devolvió la sonrisa bastante agotada.
—Listos. Venga, ahora vamos a desayunar.
Animó a los pequeños a caminar hacia la cocina cuando los terminó de peinar y ayudó a su madre a preparar el desayuno. En ese sentido eran muy simples. Siempre desayunaban leche con cereales.
—¿Lo quieres como siempre?
Asintió cuando Marga le preguntó por el café y, mientras Pedro y Gonzalo desayunaban, ellas decidieron sentarse al lado para poder controlar sus maldades desde muy cerca.
—¿Crees que pueda haber algún truco para que crezcan más rápido? —le preguntó su hermana—. Seguro que en internet puedo encontrar algo, ¿verdad?
—Ahora están muy tranquilitos.
—A ver lo que les dura. Anoche estuvieron dando saltos en la cama hasta las once.
—Dios santo. No sé de dónde sacáis tanta paciencia.
—Yo tampoco, créeme —aseguró Marga—. Tengo hasta miedo porque igual, cualquier día, Esteban me pide el divorcio.
—No seas exagerada —le pidió sonriente.
Negó con la cabeza porque sabía que eso no ocurriría. El marido de su hermana estaba altamente enamorado de ella y jamás la abandonaría aunque tuvieran que seguir conviviendo con esos dos demonios durante toda la vida. Algo que esperaba que no pasase por el bien de los padres.
—Por cierto. Tengo que pedirte un favor.
—Sabes que tengo que ir a trabajar, ¿verdad?
—Sí, pero tú acabas y ya está. No tienes que hacer cosas familiares —respondió su hermana.
—A ver, dispara.
Le pidió que fuera directa al grano porque, cuanto antes se lo pidiese, antes podía protestar. Siempre lo hacía porque los favores de su hermana solían ser aburridos y pesados y porque también le gustaba hacerse un poquito de rogar.
—Necesito que vuelvas a la tienda de ayer porque se me olvidó comprar las servilletas a juego con el mantel.
No esperaba que ese fuera el favor y por eso se quedó unos segundos en silencio, sopesando la situación. Era una de las peticiones típicas de su hermana, pero también era cierto de que tenía un aliciente. Si aceptaba podría volver a ver a Cristina, la chica que causó tanto impacto en ella y a la que tenía muchísimas ganas de volver a ver.
—Te paso al móvil una foto para que las traigas con el mismo dibujo.
—¿Perdón? ¿Quién te ha dicho que voy a ir? Eres una adelantada —aseguró.
—Venga ya, Raquel. ¿En serio? No seas absurda, ¿acaso crees que nací ayer? —cuestionó su hermana y ella frunció el ceño algo confundida—. Vi cómo la mirabas.
—¿De qué estás hablando?
Lo soltó algo nerviosa y decidió darle un sorbo a su café para ganar algo de tiempo.
—Somos hermanas —le recordó Marga—. Te conozco muy bien. No lo olvides.
—Es que no sé de qué hablas —repitió e incluso alzó la mirada para encontrarse con la suya y darle más peso a sus palabras—. Te estás confundiendo.
—No lo creo.
—Yo sí que lo creo.
La observó sonreír y le entraron ganas de preguntarle por qué lo hacía. ¿Qué le hacía tanta gracia? Pero pensó que sería mejor guardar silencio porque así podría disimular el interés que Cristina despertó en ella.
—¿De verdad crees que puedes ocultarme algo así?
—¿De verdad crees que sé de qué estás hablando?
Reformuló la propia pregunta de su hermana y a la muy tonta le seguía haciendo gracia la situación, ya que fue incapaz de dejar de sonreír.
—Bueno. Está bien. No te preocupes. Intentaré acercarme en algún momento —aseguró Marga y ella pensó en la gran oportunidad que estaba perdiendo.
Se acomodó mejor en la silla y, durante el silencio que se instauró justo después, pensó en cómo darle la vuelta a lo que acababa de ocurrir. Porque sí, a pesar de su fuerte negatividad ante los adornos navideños, se moría de ganas de volver a aquella tienda y poder intercambiar alguna palabra más con Cristina.
—Igual puedo hacer el esfuerzo más tarde y acercarme, pero no puedo asegurarte nada —comentó y su hermana la miró directamente a los ojos sonriéndole de nuevo.
—No quiero molestar.
—No es molestia —aseguró, provocando que su sonrisa aumentase.
—Le diré a Esteban que se acerque.
Negó con la cabeza porque sabía, perfectamente, a lo que su hermana estaba jugando. Había pillado sus ganas de volver a ese sitio y estaba jugando con ella.
—Tu marido no tiene ni idea de cosas de Navidad.
—¿Y tú sí? —le cuestionó con una ceja alzada y una sonrisa ladeada—. Creo recordar que para ti son solo tonterías.
—Pero es importante para ti —señaló—. Así que estoy dispuesta a volver a ese mundo infernal. Para que veas lo mucho que te aprecio.
Sonrió satisfecha y orgullosa con el giro que le acababa de dar a la conversación y Marga le devolvió la sonrisa conocedora de sus deseos por volver.
—Es guapa.
—¿Es guapa? —cuestionó ante su afirmación.
—Cristina.
—Hoy no te estoy entendiendo nada—aseguró—. ¿Es que te has golpeado en la cabeza? —preguntó haciéndose la tonta y tuvo que agachar la mirada para ocultarse y no romper a reír.
—¿Por qué no la invitas a la cena de Navidad?
—Dios mío. Estás desvariando, ¿tienes fiebre?
Se levantó para poner una mano en su frente y su hermana le dio un manotazo sonriente para que dejase de hacer el tonto.
—Es que no paras de decir cosas sin sentido. No sé de qué hablas.
—¿Cómo eres tan imbécil? —preguntó Marga y ella fingió estar ofendida—. No sé por qué te empeñas en darle tantas vueltas al asunto —aclaró—. Ambas sabemos que la chica de la tienda de ayer llamó tu atención —afirmó muy convencida—. Te quedaste pasmada viéndola.
—Bueno, vale, sí.
Le dio la razón soltándolo de forma atropellada y se cruzó de brazos con el ceño fruncido.
—¿Y ahora por qué demonios te enfadas? —cuestionó su hermana.
—No me enfado, pero es que eres muy pesada, joder.
Recibió otro manotazo por su parte y le recordó que esas palabras no estaban permitidas en presencia de los pequeños. Forzó una sonrisa ante su metedura de pata, pero aquellos enanos habían estado pendientes durante toda la conversación y no tardaron nada en repetir la palabra prohibida mientras Marga los regañaba y la miraba a ella con cara de pocos amigos.
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Contó hasta diez aún dentro del coche para calmar un poco los nervios que estaba sintiendo y acabó riéndose porque le parecía una situación bastante absurda. Su hermana la había mandado de vuelta a la tienda en la que trabajaba esa morena que la dejó casi sin respiración y ella ni siquiera entendía a qué se debía que se sintiera tan intranquila. Solo era una chica. Una más de tantas. Y sí, era guapa. Muy guapa. Condenadamente guapa. Pero ya está. Solo hablaron unas pocas palabras. No sabía nada de su vida ni de sus gustos. Igual hasta era la persona más hetero del mundo y ella la más estúpida por estar ilusionándose de alguien que ni conocía.
Tomó aire y lo expulsó lentamente y contó hasta tres antes de salir del vehículo. Se acomodó la chaqueta y se cerró la cremallera porque igual la estampa de aquel dinosaurio en su camiseta le restaba puntos. Se apuntó mentalmente venir con un atuendo algo más serio la próxima vez y sonrió porque aún ni habían vuelto a hablar y ya estaba pensando en la siguiente oportunidad de intercambiar palabras con ella.
Entró al establecimiento sin querer darle más vueltas al asunto y cerró los ojos en cuanto los villancicos impactaron en sus sentidos. Odiaba esas vocecillas tan estridentes y cubiertas de una falsa felicidad. ¿Quién iba a estar feliz cantando algo así? Nadie. Absolutamente nadie. Agitó la cabeza para olvidarse del tema porque tenía un objetivo marcado y debía seguir avanzando para conseguirlo. Así que se centró en intentar localizar a Cristina lo más rápido posible y, tras unos largos segundos, cayó en la cuenta de que podría estar librando. ¿De verdad tenía tan mala suerte de volver a ese lugar el día que ella no estaba? Se negó a que eso fuera posible y siguió moviéndose por los pasillos para localizarla. Odiaba que ese sitio fuese tan gigante.
Se paralizó en medio de unos adornos para el jardín al escuchar su voz y miró a través de las estanterías tras apartar unos cuantos adornos para comprobar que era ella. Sonrió al verla y retrocedió cuando una señora, desde el otro pasillo, la miró con gesto interrogante. No la culpaba. ¿Quién iba a encontrar a otra persona inspeccionando una sección de esa forma tan extraña?
Y, aunque tenía muchísimas ganas de hablar con ella, esperó pacientemente a que acabase de hablar con la mujer que estaba atendiendo. No obstante, movió los pies con rapidez en cuanto terminó para que nada ni nadie se interpusiera en su camino.
—Perdón, perdón.
Repitió nerviosa tras girar en el pasillo y chocar con alguien. Al alzar la vista descubrió que era Cristina y, a pesar de los nervios, sonrió.
—A veces soy un poco patosa —dijo para justificarse y la observó sonreír.
—Yo también. Así que puedes estar tranquila.
—Anda mira, ya tenemos algo en común.
Lo soltó cargada de confianza y la sonrisa de la morena aumentó.
—Te dejo que compres.
Se le borró la sonrisa al escuchar esas palabras y no le quedó más remedio que actuar agarrándola del brazo.
—Lo siento —comentó en cuanto Cristina volvió a mirarla, fijándose además en el contacto físico que había mantenido con ella—. No sé por qué narices he hecho eso. Créeme —aseguró—. No voy agarrando a la gente del brazo. Igual ahora parezco un poco abusiva y estúpida, pero te prometo que no soy nada de eso.
Soltó su discurso de una forma algo atropellada y volvió a relajarse cuando la morena le sonrió de nuevo.
—No voy a pensar eso de ti por un simple agarrón.
—Menos mal. Te prometo que podría haberme tirado de rodillas para insistir en lo de pedirte perdón.
Exageró y le encantó ver que la curva de sus labios aumentaba. Tenían algo en común y sabía hacerle reír. No estaba mal para un segundo encuentro. Nada mal.
—¿Siempre eres tan drástica? —le preguntó Cristina.
—Solo cuando es necesario.
La observó asentir sin dejar de sonreír y ella perdió unos segundos de más en ese gesto. Tenía que reconocer que tenía una sonrisa preciosa capaz de descolocar a cualquier ser mortal y también inmortal. Cero dudas.
—Y dime, ¿en qué puedo ayudarte?
Le recordó con esa simple pregunta que había frenado su marcha, reteniéndola a su lado por un motivo.
—Mi hermana se olvidó de una cosa y me ha mandado porque ella tiene una vida demasiado ajetreada.
Se regañó mentalmente porque igual debía ser más concisa. Era posible que Cristina no necesitase tanta información.
—¿Y esa cosa es?
—Mierda, sí.
Metió la mano en el bolsillo del pantalón y, mientras buscaba la foto, que su hermana le había mandado esa mañana, empezó a sentirse algo nerviosa al percibir su mirada clavada en ella.
—Me ha dicho que quiere unas servilletas a juego con este mantel.
Lo dijo enseñándole la foto y descubriendo que la había estado mirando durante todo ese tiempo. ¿Era posible que esa mujer también sintiera algo de curiosidad por ella? No quería ilusionarse porque seguía con el misterio de no saber si le gustaban las chicas o no y ya se había llevado algún que otro desengaño a lo largo de la vida en ese aspecto. Aún así, el ligero escalofrío que sintió, cuando sus dedos hicieron contacto cuando le pasó el móvil, le dio la voluntad y energía necesaria para seguir insistiendo y ver qué pasaba.
—Sígueme.
Cristina se lo pidió tras devolverle el teléfono y en su cabeza resonó un «encantada». Siguió su estela sin perder detalle alguno de cómo se movía. Se le veía confiada y segura y eso, sin duda, eran cosas que a ella le gustaban. Era la segunda vez que veía a esa mujer, pero ya había descubierto un par de cosas a su favor.
—Creo que tienen que estar por aquí.
La morena se metió en un pasillo y ella asintió con la cabeza, aunque ni siquiera pudiera verla y se sintió un poco ridícula al respecto. Paró los pasos a la vez y se fijó en cómo miraba por todas las estanterías, completamente empeñada en cumplir con su trabajo y con su petición. La observó ponerse de puntillas para acceder a un hueco y eso le permitió observarla con mayor tranquilidad.
—Es este, ¿verdad?
Cristina se lo preguntó tras entregarle un paquete de servilletas y ella se regañó mentalmente porque igual había sido un poco descarada clavándole la mirada. Solo esperaba que no se hubiese dado cuenta y que no pensase que era una descarada.
—Yo diría que sí —aseguró tras comprobarlo al mirar la foto—. Gracias.
—De nada. Es mi trabajo.
—¿Estás segura de que es tu trabajo cumplir con peticiones de clientas ineptas?
La pregunta le salió sola y, en un primer momento, dudó de si había sido acertada, pero volvió a ver su bonita sonrisa y respiró aliviada.
—Solo te he ayudado y no creo que seas nada inepta.
—Eso es que no me conoces —señaló.
—Eso también es cierto.
Ambas sonrieron y ella pensó en la posibilidad de preguntarle si quería conocerla. Era la oportunidad perfecta para invitarla a tomar algo o simplemente pedirle el teléfono. Algo que habría hecho en cualquier otra ocasión pero, la dueña de esos ojos, tenía algo que la dejaba sin palabras y sin saber cómo reaccionar. Era una completa inepta.
—Supongo que tú también ayudas a la gente en tu trabajo.
Fue la propia Cristina la que siguió con la conversación y eso a ella le encantó. No parecía ser la única en querer seguir intercambiando palabras.
—Hago lo que puedo.
—¿Dónde trabajas? —preguntó la morena interesada.
—En una tienda de fotografías.
—Eso es muy guay.
—¿Seguro? —cuestionó y la observó curvar los labios de nuevo.
—El mundo de la fotografía es muy llamativo.
—Eso si sabes hacer fotografías —apuntó—. Yo solo las revelo, hago montajes para celebraciones y esas cosas.
La observó asentir con la cabeza y, al pensar que ya había llegado el momento de la despedida, decidió actuar.
—¿Me ayudarías a elegir un regalo para mi hermana? Es una fanática de la Navidad.
—¿Qué le gusta?
—Todo.
Cristina de nuevo sonrió y ella pensó en lo buena que era consiguiendo que lo hiciera. Se le daba increíblemente bien hacerle sonreír y, lo más importante, quería seguir haciéndolo porque ese gesto en sus labios era alucinante.
—Creo recordar que ayer se llevó un buen arsenal de material —le recordó la morena.
—Nunca es suficiente para ella. Créeme.
—Vamos a ver qué podemos encontrar.
Le encantó ver que pretendía seguir con ella y siguió sus pasos para salir del pasillo. Se detuvieron en la zona principal, para que así la morena pudiera observar el lugar con más perspectiva y, tras unos segundos en completo silencio, la animó a seguirla de nuevo con un movimiento de la mano.
—¿Algo para el interior o para el exterior?
Se encogió de hombros ante su pregunta, ya que no tenía ni idea de qué le vendría mejor. Ella solo había soltado esa propuesta para arañar unos minutos más a su lado. Tan simple como eso.
—¿Tiene chimenea?
—No, pero por los adornos navideños sería capaz de construir una —exageró haciéndole sonreír y, aunque no sabía si había creído sus palabras, ella tenía cero dudas de que su hermana sería capaz de hacer algo así.
—¿Y jardín?
—Vive en un piso.
Resumió en esa breve y concisa frase la vivienda familiar de su hermana y observó que Cristina frenaba de nuevo sus pasos.
—¿Y qué tal un centro de mesa? Puede ponerlo en cualquier mueblecito si no lo quiere ahí.
Asintió convencida y se movió tras ella hasta llegar al lugar en el que los tenían puestos. Había infinidad de modelos y ella volvió a pensar en la estupidez de tener ese tipo de decoración. ¿Por qué a la gente le gustaba adornar su casa para solo unas semanas y luego tener que desmontarlo todo? Menuda pereza.
—Espera, ¿te vas? —preguntó al ver sus intenciones de dejarla a solas—. Tienes que echarme una mano. Te recuerdo que soy una inepta.
—Tengo que comprobar una cosa en el almacén.
—Joder, lo siento. Te estoy entreteniendo.
—No te preocupes. No hay ningún problema, voy bien de tiempo —aseguró—. Solo tengo que asegurarme de comprobar una cosa —aclaró—. ¿Qué te parece si vuelvo en diez minutos y veo cómo llevas la decisión?
—Aquí estaré.
Cristina le regaló una sonrisa antes de desaparecer de su vista y ella bufó sonoramente porque la idea de elegir adornos navideños no entraba en su plan. Pensó hasta en llamar a su hermana y preguntarle de forma directa cuál prefería. Pero era un regalo y sabía que debía esforzarse un poco. Qué mínimo. Empezó a hacer un recorrido general con la mirada y todos le parecían iguales. Tenían lazos, velas, hojas, bolas de navidad y una infinidad de cosas que gritaban felices fiestas.
—Señora, ¿cuál le gusta?
Uno el comodín de una mujer que acababa de pasar por su lado y su gesto debió de darle a entender que estaba muy perdida en ese mundo, ya que no dudó nada en acercarse y observar con ella el gran despliegue de centros de mesa navideños.
—Este es precioso.
—Pues este será —dijo cogiendo el que la señora había elegido—. Muchas gracias.
Era una inepta sí, pero Cristina le había dejado un encargo y no quería ser la persona más inútil del mundo al no saber elegir algo tan simple como eso. Comprobó el reloj, aunque ni siquiera supo para qué. No miró la hora en la que la morena se marchó y por eso no era consciente del límite de esos diez minutos que le había dicho. Y, justo cuando decidió que lo mejor sería salir ya de allí, apareció en el fondo del pasillo y caminó con una sonrisa en los labios hasta su posición.
—¿Ya has elegido?
—Ya tenemos ganador. ¿Qué te parece?
Le puso más cerca el centro de mesa y su gesto le hizo ver que algo no iba del todo bien.
—¿Qué ocurre? —preguntó extrañada.
—No me termina de convencer.
—¿A qué te refieres?
—No sé cómo decírtelo.
—Adelante —la animó.
—Es un poco feo.
—¿En serio? —cuestionó y fijó su vista en el objeto para ver qué le ocurría—. Tiene pingüinos —señaló.
—Ya, pero sigue siendo feo —aclaró la morena—. Siento si he herido tus sentimientos con esto.
—Ah, no te preocupes. Lo ha elegido una señora.
—¿Una señora?
—Sí. Ya te he dicho que no tengo ni idea de estas cosas.
La observó cerrar los ojos y llevarse la mano a la frente y ella pensó en que igual estaba siendo un poco exagerada.
—Mejor llévate este.
Cristina le sugirió el cambio cogiendo otra opción y ella se resignó porque no podía cuestionar a alguien que trabaja en un sitio especializado de adornos navideños. Era absurdo, sería como dudar del mismísimo Papa dando una misa. Impensable.
—Si no le gusta puede venir a cambiarlo por otro. No hay ningún problema —dijo la morena mientras caminaban hacia la zona de las cajas—. Y, tranquila, guardaré tu secreto de que no supiste elegir ninguno.
—Seguro que el de los pingüinos le gustaría más.
—Aún estás a tiempo de cambiarlo.
—No es necesario.
Lo dijo rápidamente y eso provocó que Cristina volviese a sonreír.
Su tiempo juntas había llegado a su fin porque a ella solo le quedaba pagar y la morena tenía que seguir con su trabajo y, aunque no le hacía nada de ilusión tener que abandonar tan pronto el sitio, le encantó que, como despedida, la dependienta le diera una caricia en el brazo antes de dejarla con una de sus compañeras para que le cobrasen. Giró el rostro para aprovechar y seguir viéndola y, cuando Cristina imitó su gesto, ambas se sonrieron.
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—¿Te gusta? Puedo cambiarlo por otro.
—¿Qué dices? Me encanta.
Su hermana observó sonriente el centro de mesa que acababa de regalarle desde más cerca y ella pensó en la mala suerte que había tenido con ese acierto tan certero de Cristina. Si hubiese elegido el de los pingüinos estaba segura de que habría tenido otra oportunidad de acercarse a ella al tener que volver a la tienda para descambiarlo. ¿Ahora qué iba a hacer? Tenía la posibilidad de tirar el regalo al suelo y hacerle creer a Marga que habían sido sus hijos, pero los pobres, misteriosamente, habían caído rendidos después de cenar y tampoco veía decente el tener que cargarles con algo así. No era justo y ella seguía queriendo mantener el título de la mejor tía del universo.
—¿Estás segura? Había una gran variedad. No me importa volver.
—Es el primer regalo que me haces de algo navideño. No lo cambiaría por nada del mundo.
—¿Ni por uno de pingüinos?
—No sé de qué hablas, pero por ninguno.
Su hermana contestó tremendamente segura y ella se limitó a observar cómo movía su presente de un sitio a otro.
—Es que igual no te pega con la decoración —insistió y Marga le clavó la mirada.
—No voy a cambiarlo. No seas pesada, joder.
—Oye esa boca.
—Los niños están durmiendo. Joder.
Repitió una de las palabras prohibidas y la muy tonta le hizo sonreír.
—Por cierto, muchas gracias por ir a por las servilletas y por este regalo tan bonito.
—No tiene importancia —aseguró y su hermana la miró bastante curiosa.
—¿No tiene importancia?
—Sí. Eso he dicho —respondió—. ¿Qué pasa?
—Que siempre me lo echas en cara o me pides que te lo recompense con alguna invitación.
—Es el espíritu de la Navidad.
—Sí, sobre todo en ti —señaló Marga antes de apartarle la mirada—. ¿Estaba en la tienda?
—¿Las servilletas? Claro. ¿Ya has olvidado que te las he traído? Las has puesto en la mesa de la cocina.
Ignoró su pregunta haciéndose la tonta y su hermana soltó el centro de mesa, dejándolo sobre la mesita baja del salón, y se sentó a su lado en el sofá.
—Y cuéntame, ¿desde cuándo te gusta tanto hacerte la imbécil? Déjame decirte que no te pega nada —aseguró Marga con gesto serio—. Así que, volveré a repetirlo. ¿Estaba en la tienda?
Bufó antes de apartarle la mirada y dejó caer la cabeza sobre el respaldo del sofá. No entendía cómo una persona podía llegar a ser tan pesada. A veces pensaba que estudiaba por las noches y todo para, cada día, ser un poco mejor. Estaba segura de que conseguiría el máster.
—Contéstame.
Su hermana insistió y además hizo uso de la fuerza, ya que le tiró un pellizco debajo del costado.
—Oye, no me hagas eso que duele. Soy la menor, debes cuidar de mí —protestó.
—Y tú no me ignores. Soy la mayor, debes obedecerme.
Rompió a reír tras sus palabras y consiguió que Marga le tirase otro pellizco.
—Ya está bien —dijo frunciendo el ceño—. Espero que no seas así con el resto de tu familia.
—Pago contigo los problemas y las irritaciones que soporto con ellos. Así que puedes estar tranquila de que no sufren ningún daño —le aseguró—. ¿Qué tipo de problema tienes en contarme esas cosas?
—¿Qué cosas? —cuestionó confundida.
—Pues que te gusta una chica.
—No tengo ningún problema con eso —aseguró algo molesta con su acusación.
—¿Entonces cuál es el problema? ¿Por qué no hablas conmigo? —insistió su hermana—. ¿Acaso sigues dolida con lo que te ocurrió con Lorena? Pensaba que ya tenías eso más que superado.
—Por supuesto que lo tengo superado. ¿Por qué sacas ahora ese tema?
—Porque quiero que confíes en mí.
—¿Y crees que recordar a la ex que me puso los cuernos es la solución?
Se lo cuestionó manteniéndole la mirada con mucha atención y su hermana relajó el rostro. Le acababa de dar la razón sin tan siquiera pronunciar palabra.
—Lo siento.
—No pasa nada —dijo con sinceridad—. Como he dicho, lo tengo más que superado.
—¿Y por qué no me quieres hablar de esa chica nueva?
—Oh, Dios mío, qué pesada eres.
Suspiró y se pasó las manos por la cara porque la insistencia de su hermana estaba acabando con su paciencia.
—Anda, cuéntamelo.
Volvió la vista a sus ojos porque sintió que le clavaba un dedo en el costado para captar mejor su atención y acabó sonriendo ante su gesto de niña pequeña.
—Es que no hay nada que contar —aseguró, pero no pareció convencerle—. Es en serio. Solo nos hemos visto dos veces y en la primera tú misma fuiste testigo.
—Y se te cayó la baba.
—No se me cayó nada —protestó.
—Un poquito sí.
—Un poquito nada —recalcó.
—Lo que tú digas.
Su hermana ignoró por completo sus palabras y ella negó con la cabeza resignada ante lo cabezona que era. Es que lo tenía todo esa mujer. ¿Cómo era posible que sus padres hubiesen engendrado una criatura tan Marga? Ni siquiera tenía palabras para calificarla. Estaba segura de que alguno de sus progenitores estaba borracho en el momento de la fecundación. O igual lo estaban los dos y por eso el combo de persona insoportable y pesada era tan cargante en su hermana.
—¿Y cuándo tienes pensado volver a verla? —preguntó Marga—. Porque, aunque no me lo quieras contar, doy por hecho de que la has visto esta tarde —señaló muy convencida.
—¿Das por hecho? —cuestionó—. Te acabo de decir que la he visto dos veces y la primera fue contigo —repitió—. No te las des de lista.
—¿Y habéis hablado? ¿Ya has conseguido su teléfono? ¿Le has pedido salir? —preguntó su hermana, ignorando por completo su aclaración.
—Me voy.
Anunció su retirada inminente con solo esas dos palabras e incluso intentó levantarse del sofá, pero su compañera de conversación se lo impidió lanzándose de golpe a sus piernas.
—¿Qué haces?
—Impedir que te vayas.
—¿Sabes que puedo tirarte al suelo?
—Pero no lo harás —aseguró Marga y ella sonrió con algo de malicia—. No puedes dejarme sola. Hoy Esteban llega tarde del trabajo.
—Y me prometiste una pizza que no llega.
—Y sumo una ración de patatas fritas si me cuentas qué tal con esa chica.
—No te cansas, ¿verdad?
—Ya me conoces.
Su hermana lo dijo tremendamente orgullosa y ella pensó que igual lo mejor sería contarle todo lo sucedido y ya. Así la dejaría en paz de una vez y pediría la cena.
—No tengo su teléfono y tampoco he quedado con ella.
—Mientes —aseguró Marga.
—Para nada.
—A ver, mírame a los ojos.
La observó levantarse de sus piernas para volver a sentarse y, desde esa posición, poder observar de forma más detenida su mirada. Tenía la extraña manía de asegurarle que tenía un don especial con el que podía averiguar si mentía o no solo con mirarle detenidamente.
—Dices la verdad.
—Ya te lo he dicho.
No sabía cómo lo hacía, pero siempre acertaba en cuanto a si mentía o no. Al final iba a tener que darle la razón en relación a esa habilidad tan extraña que presumía tener.
—¿Y por qué no?
Se encogió de hombros como respuesta, algo que sabía que no le valdría, pero así intentaría ganar algo de tiempo para buscar una contestación más elaborada y que le sirviera.
—No sé si le gustan las mujeres y no me apetece quedar como una estúpida.
—Esa es una muy buena argumentación —aseguró su hermana—. ¿Quieres que te ayude a descubrirlo?
—¿Tú? ¿Cómo me vas a ayudar?
—No sé. Puedo hablar con ella.
—Olvídalo —le pidió con bastante seriedad y una ceja alzada—. Olvídalo —repitió.
—Está bien. No hablaré con ella.
Le mantuvo la mirada porque no estaba segura de que estuviera diciéndole la verdad y, tras unos segundos de duro escrutinio, al final acabó repitiendo sus propias palabras pero con un lenguaje mucho más para adultos.
—Joder. No voy a hablar con ella. Hostia puta.
Rompió a reír al ver su gesto de satisfacción cada vez que decía una de las palabras prohibidas delante de los niños y Marga, inmediatamente, se unió a su risa.
—¿Cuándo vas a volver a verla? —insistió su hermana en el mismo tema y ella decidió tirar la toalla y contestarle a todo.
—No lo sé —respondió con sinceridad—. No creo que necesite algo de Navidad en casa. Ya sabes que yo no gasto dinero en esos adornos tan increíblemente feos y tan poco necesarios —le recordó.
—Mañana es sábado.
—¿Y? —cuestionó confundida.
—Que Esteban y yo tenemos muchas ganas de ir al cine y que tú podrías quedarte con tus sobrinos favoritos toda la tarde.
—Ni de coña —soltó sonriendo—. Tus hijos, tus movidas. Además en sábado. ¿Estás loca? Estoy muy ocupada.
—Vale, usted perdone señorita súper mega ultra importante —vaciló su hermana—. ¿Tiene muchas cosas que hacer mañana? ¿Se le está desbordando la vida social? ¿Ha quedado para merendar y también para cenar?
—Que sea un poquito antisocial no quiere decir que no tenga planes —aclaró.
—A ver, cuéntamelos.
Sara la animó a hacerlo e incluso se cruzó de brazos para hacerle ver que esperaba muy atentamente su respuesta.
—Es que aún no lo he pensado.
Pasó de responderle y su hermana la miró con mal gesto.
—Es muy feo mentir.
—No estoy mintiendo. Es la verdad —insistió con suma tranquilidad.
—Está bien —dijo Marga antes de levantarse del sofá y coger el centro de mesa para volver a cambiarlo de sitio.
Se sorprendió con el hecho de que se plantase y dejase ahí la conversación. No era propio de ella, pero quiso creer que se había cansado de mantener esa batalla en la que no resultaría ganadora. Ella no iba a dar su brazo a torcer. No tenía ganas de ser la niñera de sus sobrinos toda la tarde mientras su hermana disfrutaba de una sesión de cine. Y a ojos de mucha gente podría parecer la persona más egoísta del mundo, pero es que ya se había imaginado estando en casa todo el día en pijama, comiendo palomitas y chucherías mientras veía un maratón de alguna serie en televisión.
—Realmente te lo he propuesto por tu bien.
Marga volvió a captar su atención y la focalizó dejando su regalo en una pequeña librería, de espaldas a ella.
—Lo de que te quedases con los niños —aclaró en cuanto se giró y sus ojos se encontraron—. Es una oportunidad perfecta para volver a la tienda de adornos de navidad. ¿Qué de raro puede tener que quieras regalarles algo a tus sobrinos?
Soltó la pregunta y, sin dejarle decir una sola palabra, la observó abandonar el salón. Frunció el ceño bastante confundida con la información que acababa de recibir y, durante unos largos segundos, puso su mente a trabajar al cien por cien para ver qué era lo que más le convenía. Podría quedarse con su plan de estar tirada en casa, pero también tenía la opción de cuidar de esos pequeños demonios y usarlos como táctica para ir a la tienda y así poder volver a ver a Cristina. La idiota de su hermana la acababa de dejar arrinconada y su cabeza no parecía encontrar la solución. ¿Qué podía hacer? ¿Pasar otro fin de semana en casa haciendo lo mismo de siempre? ¿O aventurarse a cuidar de sus sobrinos con la finalidad de poder encontrarse de nuevo con la dependienta?
—Joder —soltó frustrada tras echarse el pelo hacia atrás y bufar—. Maldita seas, Marga.
Lo dijo entre dientes porque no quería que descubriera la situación en la que la había dejado. No quería darle ese gusto.
—Ya he pedido la cena. Supuestamente llega en unos veinte minutos. Y sí, te he pedido también esa ración de patatas fritas porque soy una mujer de palabra—dijo su hermana tras asomarse en la puerta—. Cenamos mejor en la cocina.
Le pidió que se uniera a ella con un gesto con la mano y ella asintió antes de levantarse. Decidió caminar a paso lento para alargar un poco más el tiempo que tenía para tomar la decisión definitiva de mañana. Se moría de ganas por su plan de mantita y sofá, pero también tenía muchísimas más ganas de volver a ver a aquella morena que tanto la había cautivado en tan solo dos encuentros.
—¿A qué hora es la sesión del cine? —preguntó tras sentarse en la silla, sin querer mirar a su hermana a la cara.
—A las seis y media.
Le contestó inmediatamente, señal de que ya había mirado con antelación las sesiones que había, dando por hecho que acabaría aceptando su proposición.
—Así que deberías estar aquí a las cinco —aseguró Marga—. Luego es mejor que te vengas aquí. Los bañas, les preparas la cena y los mandas a dormir.
—Estás dando por hecho que voy a aceptar.
—Raquel, por favor. Nos conocemos.
Su hermana la miró muy sonriente y ella negó con la cabeza antes de soltar un «está bien, me quedaré con ellos». Acababa de renunciar a su plan perfecto de sábado por uno que ni siquiera sabía cómo iba a desarrollarse. A veces pecaba de estúpida.
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Aparcó de nuevo frente a la tienda de decoración navideña y miró con atención, desde su posición, las grandes cristaleras del establecimiento mientras pensaba en cómo debía actuar esa vez para hacer que Cristina se fijase más en ella. Necesitaba acercarse un poco más para entablar cualquier tipo de conversación que no tuviera que ver con la Navidad. Y también le valía su teléfono. Desde el móvil sentía mayor seguridad y sabía que, a través de la pantalla, sería capaz de proponerle algún tipo de plan.
—¿Cómo os vais a portar?
Le lanzó la pregunta a sus sobrinos tras girarse en el asiento y los enanos le sonrieron con algo de malicia. Aunque, para ser sinceras, era lo normal. Siempre sonreían así. No sabía de quién habían heredado esos dos ese gesto tan malicioso, a pesar de que su hermana se empeñara en decir que ella, a veces, sonreía igual.
—Os acabo de hacer una pregunta —insistió—. ¿Cómo os vais a portar?
Le contestaron con un «muy bien» altamente fingido y ella se resignó porque no le quedaba otra opción que la de enfrentarse a aquel lugar con esos dos renacuajos. Contó hasta tres antes de salir coche, extraña manía que tenía para intentar mentalizarse de lo que se le venía encima, y les pidió calma a los gemelos antes de soltarles el cinturón de la silleta para bajarlos del vehículo.
—Si no me hacéis caso no os compraré nada.
Lo dijo muy segura y los ojos de los enanos la miraron como si el mayor debate del mundo establecido se les hubiese planteado delante de las narices. Acto seguido los observó guardar la compostura e incluso le dieron las gracias por ayudarles a sacarlos del coche.
—Malditos vendidos —susurró sonriente—. A ver, esas manos.
Agarró cada uno a un lado tras cerrar el vehículo y caminaron los tres juntos al mismo paso hasta la puerta del lugar. Por ahora estaban cumpliendo con lo de portarse bien, pero la prueba más fuerte y complicada vendría en cuanto abriese la puerta y descubrieran ese mundo tan jodidamente llamativo y lleno de colores y luces. Y, en cuanto lo hizo, volvió a sonreír al ver sus caras. Estaban alucinados y sus ojos se movían de un lado a otro sin saber a dónde mirar ni qué hacer.
—¿Y ahora dónde vamos? —le preguntó Pedro, tirando suavemente de su chaqueta.
El pobre se sentía tan perdido que ni siquiera se veía capaz de tomar una decisión.
—¿A dónde quieres ir?
Le devolvió la pregunta y el pequeñajo la miró totalmente desconcertado. Era la segunda vez que los veía así. La primera fue cuando, el verano pasado, los llevó al parque acuático. Le aseguraron que fue el mejor día de sus vidas y ella recordaba con cariño cada una de sus escenas vividas juntos. Adoraba a esos renacuajos, aunque se lo negase a su hermana para hacerse la dura y para que no se los dejase siempre que quisiera.
—¿Qué os parece si vamos allí?
Se agachó para quedar a su altura y así preguntárselo de forma más directa a ambos y sonrió en cuanto los dos asintieron con la cabeza a la vez.
Les indicó un lugar que ella ya visionó las dos veces que estuvo allí. Una zona más destinada a los pequeños con juguetes y cosas que captasen su atención de una forma más llamativa. Y no se equivocó, en cuanto los gemelos vieron el sitio ambos tiraron de las mangas de su chaqueta para hacerle ver que se morían de ganas por salir corriendo hacia esos toboganes tan llamativos con luces incorporadas.
—Venga, vale. Adelante.
Los animó a ir y ella se quedó en el mismo lugar, ya que de ahí podía observarlos en todo momento y sin que se le escapase ningún ángulo para vigilarlos. Los dejaría disfrutar hasta agotarse o hasta que rompiesen algo. Ambas opciones eran bastante válidas cuando esos demonios estaban en la ecuación. Miró la hora en el móvil y comprobó que la película de su hermana justo acababa de empezar mientras pensaba en su plan de sábado completamente desperdiciado y tirado a la basura. Una pena. De igual modo, pretendía pegarse ese maratón de series esa misma noche.
—Al final vas a hacerte clienta vip.
Sonrió al escuchar su voz a su espalda y se giró para descubrir que Cristina la miraba con una de esas bonitas sonrisas suyas.
—No es mi tienda favorita —aseguró.
—Y tú acabas de convertirte en mi compradora menos favorita.
—Eso es que antes sí que lo era.
—Es posible.
La morena lo dijo sin apartarle la mirada y ella sintió unas ganas increíbles de seguir por ese camino, pero sus sobrinos corrieron hacia ella y se abrazaron a sus piernas. Sinónimo de que habían visto algo que les gustaba mucho y querían. Así funcionaban.
—Perdona la interrupción de estas dos garrapatas. Suelen ser un poco más educados —bromeó y se movió para hacerles sonreír.
—No te imaginaba con hijos.
—¿Hijos? —cuestionó—. No. No —repitió rápidamente y alarmada—. No son míos. Son de mi hermana. Yo solo los estoy cuidando.
Aclaró aquella pequeña confusión y Cristina volvió a sonreírle.
—No suelo ser niñera, pero su madre me pidió el favor.
La observó asentir con la cabeza y deseó tener el poder de leer la mente porque se moría de curiosidad por saber en qué estaría pensando.
—Pensé que estaría bien traerles para hacerles un regalo navideño. Es lo típico en estas fechas, ¿no? —dijo para seguir con las riendas de la conversación.
—Cualquiera diría que no te gusta la Navidad.
Sonrió ante su broma y hasta se mordió el labio porque había sido muy buena soltándole esa frase. Ni ella misma se hubiese imaginado estar en un sitio así un sábado por la tarde y por decisión propia.
—Es una excepción —aclaró—. La tienda es muy bonita.
Lo soltó con un claro doble sentido porque en realidad se refería a ella, pero tenía sus dudas sobre si la había entendido. Y tampoco tuvo oportunidad de insistir, ya que sus sobrinos se pusieron algo rebeldes y empezaron a requerir más de su atención.
—Creo que han visto algo que les gusta —dijo en cuanto empezaron a tirar de ella, aunque no fueron capaces de moverla ni un centímetro—. ¿Me echas una mano?
No le respondió con palabras, pero sí caminó junto a ella hasta llegar al sitio que los gemelos quisieron.
—No os voy a comprar eso.
Se negó en rotundo en cuanto señalaron un balancín con forma de reno en el que podían montarse.
—¿Y por qué no? —cuestionó Cristina—. Se les ve muy ilusionados.
—¿Te llevas una comisión por cada compra? —bromeó y volvió a verla sonreír.
—Ojalá. Solo soy una empleada más —aseguró—. Pero mira qué caritas tienen. Se nota que les ha gustado mucho. ¿No te dan pena?
—¿Y yo no te doy pena a ti? Su madre me va a matar en cuanto me vea llegar con eso tan grande —comentó—. Casi lo hace el año pasado cuando, por sus cumpleaños, les regalé un coche de esos que ellos mismos pueden conducir.
—Pues a ver cómo te los llevas ahora de aquí sin su juguete soñado.
—Mierda.
Soltó sin ser consciente de que estaba en presencia de los pequeños y, rápidamente, la miraron y la señalaron mientras repetían la palabra muy sonrientes.
—Ni preguntes —dijo mirando a Cristina, que sonreía con ellos—. Bueno, puesto que mi hermana me va a matar igualmente... Me los llevaré.
Aseguró y, acto seguido, los gemelos empezaron a gritar y a aplaudir de felicidad mientras correteaban a su alrededor. Ella sonrió también con la escena porque era imposible no hacerlo y tampoco perdió detalle de que Cristina permanecía con esa curva tan bonita en sus labios.
—Te echaré una mano para llevarlos al coche —le aseguró la dependienta.
—No hace falta.
Y lo dijo por quedar bien, ya que en realidad se moría de ganas por seguir compartiendo más tiempo con ella. Todo el que fuese posible.
—¿Estás segura?
Le lanzó la pregunta clavando la mirada en los pequeños, que corrían por la tienda sin parar, victoriosos con haber conseguido su objetivo.
—En realidad me vendría muy bien.
Hizo que ambas sonrieran con su frase y Cristina llamó a otro compañero para que las ayudase a transportar los regalos. Acomodaron todo en el coche tras pagar y se regañó mentalmente porque no había sido consciente de que se les acababa el tiempo juntas y no tuvo oportunidad de acercarse algo más a ella. Su hermana iba a volver a dudar de sus habilidades para ser sociable y no le quitaba razón.
—¿Crees que te darán mucho tormento aún?
—No tienes ni idea, créeme —respondió, haciéndole sonreír—. Sus pilas son infinitas y eso que, aún, ni les he dado la merienda. Es raro que no estén reclamándola ya.
—Tengo un descanso en dos minutos —dijo Cristina tras comprobar la hora en el reloj de muñeca que llevaba puesto—. Y hay una cafetería justo detrás de la tienda.
Asintió con la cabeza algo desconectada de lo que acababa de decirle y, cuando entendió lo que le estaba proponiendo, abrió la boca sorprendida.
—¿Quieres que tomemos algo?
—Solo tengo veinte minutos, pero si dices que los peques aún no han tomado nada os puedo acompañar.
—Eso sería genial.
Lo soltó sin medir y sin controlar la emoción que sintió al recibir tremenda propuesta. Algo que, desde luego, no había concebido. La esperó en la puerta de la cafetería con los gemelos y se sorprendió de que esos dos, a pesar de todo, se estuvieran portando tan bien. Era como si supieran que su tía tenía algo importante entre manos. Y les agradecería el gesto pidiendo esa noche pizza. Ella sería la segunda vez seguida que tomaría esa masa tan increíble para cenar, pero se sacrificaría por ellos. Se lo merecían.
—Ya estoy aquí —dijo Cristina en cuanto apareció tras su espalda—. Dentro es mucho más agradable.
Asintió con su propuesta y siguió sus pasos mientras las guiaba hacia una zona algo apartada y, en apariencia, bastante cómoda. Podría parecer una mesa como cualquier otra, pero en lugar de haber sillas a su alrededor había sillones.
—Lo de siempre —dijo la morena en cuanto el camarero apareció.
—Tres chocolates calientes —pidió de forma inmediata antes de observar a los gemelos—. ¿Queréis algo de comer?
Lanzó la pregunta a los pequeños, pero estos negaron a la vez con la cabeza y eso provocó que Cristina volviera a sonreír. La verdad es que era bastante gracioso cuando ambos hacían las mismas cosas a la vez.
El camarero se marchó tras anotar sus pedidos y ella se quedó mirando el gesto interrogante de la morena.
—¿Qué ocurre?
—No sé si eres consciente de ello, pero tienes unos gustos muy navideños.
—¿A qué te refieres? —preguntó curiosa.
—Al chocolate caliente.
—Siempre lo pedimos cuanto estamos los tres juntos. Es como una pequeña tradición —aseguró moviéndole el pelo a uno de ellos—. Además, es invierno. Hace frío.
Se intentó defender con la excusa más simple y rápida que encontró y Cristina alzó las manos como si no quisiera intervenir en algún tipo de discusión.
—¿Qué has pedido tú?
Se interesó y, justo tras soltar su pregunta, el camarero volvió con sus bebidas.
—Café. Muy cargado —contestó la morena con la taza ya delante—. Necesito mantenerme despierta porque estoy muy agotada.
Le regaló una pequeña sonrisa porque no sabía qué decir al respecto. ¿Debía aprovechar y atreverse a preguntarle cosas y descubrir algo de su vida? Le apartó la mirada para comprobar que los pequeños estaban tomándose bien su chocolate y decidió que debía actuar si quería conocerla un poco más.
—¿Tienes problemas para dormir?
—Un poco —le contestó Cristina con una muy sutil sonrisa.
—¿Estudios? ¿Hijos? ¿Pareja?
Enumeró unas cuantas opciones y de verdad que le encantó ver cómo negaba con la cabeza. Eso suponía que se quitaba de en medio la posibilidad de que tuviera pareja. Algo bastante importante.
—Solo tengo problemas para dormir. A veces tengo rachas bastante malas para conciliar el sueño. ¿A ti no te pasa?
—En absoluto —aseguró—. Caigo en la cama y se me cierran los ojos de forma inmediata.
—No sé hasta qué punto eso es bueno.
—¿A qué te refieres? —preguntó curiosa.
—A temas de adultos.
—¿A temas de adultos? —cuestionó confusa—. Ah no, en esas situaciones soy muy despierta.
Lo aclaró en cuanto entendió de lo que hablaba y se sorprendió de que se animase a comentar algo así con ella. Además, eso se podía considerar tonteo, ¿no? Decidió apostar a que sí y sonrió sintiendo una pequeña victoria revoloteando por su interior.
—¿Qué pasará cuando acabe la Navidad con la tienda?
Decidió cambiar el rumbo de la conversación porque no quería insistir en temas algo más íntimos, ya que había niños delante y tampoco se sentía con la suficiente confianza. Apenas se estaban conociendo.
—Me refiero a que, una vez acaben estas fiestas, todos esos adornos no servirán para nada —argumentó para aclarar así su pregunta.
—Yo pensaba igual, pero parece que cada año hay más gente involucrada en dejar su hogar perfecto para las fiestas. Y parece que van comprando cosas a lo largo de los meses.
Asintió tras entender lo que le acababa de decir, aunque no entendiese el motivo de la gente por comprar esas cosas.
—¿Cuánto tiempo llevas trabajando en la tienda? Mi hermana me dijo que era nueva.
—Y lo es —aseguró la morena—. Lo que sé es por el cursillo de formación que nos dan antes de empezar a trabajar.
—¿Un cursillo de formación para vender esas cosas?
Lo soltó algo burlona y, de forma inmediata, se arrepintió de hacerlo porque no sabía qué pensaba Cristina de la Navidad y, sobre todo, de los adornos navideños.
—Perdona. No quería menospreciar tu trabajo.
—Tranquila. Me da igual de lo que sea la empresa, la verdad —aseguró—. Necesito dinero para sobrevivir. Eso es lo que realmente me preocupa —confesó—. Y, como no quiero que me despidan, tengo que irme ya —dijo tras comprobar la hora en el reloj de muñeca—. Ha sido un placer volver a verte.
—Igualmente —dijo con sinceridad—. Y, tranquila, yo invito —señaló al ver cómo buscaba en la cartera unas cuantas monedas.
—No voy a negarme a una invitación.
Respondió a su sonrisa con otra y le encantó que, cuando pasó por su lado, posase una mano sobre su hombro, dándole un ligero apretón. Era la segunda vez que la morena hacía contacto físico con ella por voluntad propia y también era la segunda vez que la dejaba con ganas de más. De verdad que se moría de ganas por seguir conociéndola más, pero seguía siendo tan inepta como siempre y volvió a perder la oportunidad de pedirle el maldito número de teléfono.
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—No me jodas —protestó cuando un cazador volvió a acabar con su vida animal en el videojuego.
Dejó la Switch a un lado en el sofá y decidió tomarse un tiempo antes de volver a iniciar la partida. Cogió el móvil, que lo tenía justo al otro lado, y echó un vistazo general a todas sus redes sociales. No había nada nuevo que llamase su atención. O quizás es que su mente estaba demasiado centrada en Cristina y en lo agradable que fue compartir esa breve merienda con ella. Solo fueron unos minutos, pero le encantó. Disfrutó muchísimo de su compañía fuera del recinto en el que siempre se encontraban y pensó desilusionada en que sería difícil coincidir nuevamente.
Se pasó la mano por la cara porque era domingo y eso era sinónimo de descansar y desconectar. Ya se saturaría con ideas y pensamientos el lunes por la mañana mientras trabajase.
Agarró el mando de la televisión, la encendió y buscó algo que llamase su atención para pasar la tarde sin tener que pensar en nada. Al abrir la plataforma de streaming lo primero que sus ojos localizaron fue la lista de las películas más vistas del momento.
—¿En serio? —cuestionó al ver ocho películas navideñas entre las diez primeras.
Las revisó sin llegar a pulsarlas y todas le pareció exactamente lo mismo. Pareja que se odia y acaba amándose, enemigos que terminan besándose bajo el árbol de Navidad, alguien que cancela su reciente compromiso al encontrar el amor verdadero durante una tormenta de nieve y hasta la joven que pierde la memoria y se convierte en mejor persona gracias al espíritu navideño. Los mismos y aburridos temas de siempre. Era como si no les importase tener que renovarse para que la gente siguiera consumiéndolas.
Resopló y apagó la televisión porque lo de ver una película navideña, como cada año con su hermana, era algo aceptable pero, ver ella misma una por su cuenta era demasiado. No estaba dispuesta a pasar por algo así dos veces.
Se tumbó en el sofá y clavó la mirada en el techo. Estaba siendo el peor domingo del universo. No conseguía entretenerse con nada y sabía que todo se debía a que sus ganas de compartir algún minuto más con Cristina colapsaban contra cualquier otro plan.
Miró la hora y al comprobarla se dio cuenta de que aún le quedaba más de media tarde por delante y pensó en intentar echarse una siesta pero, tras varias vueltas e intentos de pillar la postura adecuada, acabó dándose por vencida y se sentó de nuevo algo desesperada. ¿Qué podía hacer? ¿Le vendría bien una visita a su hermana? Era una opción, aunque ya tuvo suficiente de los gemelos del día anterior, ya que Marga decidió, además de ir al cine, salir a cenar y a tomar algo con su marido. Y todo eso avisándole a última hora para que no pudiera negarse.
La otra opción, y la que más le gustaba, era de ir a ver a Cristina. Pero era domingo y no sabía si la tienda estaría abierta. Así que, para ir sobre seguro, comprobó el horario en el móvil y sonrió al descubrir que abrían todos los días debido a las fiestas en las que estaban. Una putada para sus empleados, pero una gran ventaja para ella.
Saltó del sofá y se fue directa a la habitación para quitarse su pijama de Marvel y ponerse algo adecuado para salir a la calle.
El camino hacia el establecimiento lo hizo pensando en qué le diría una vez se encontrasen, pero decidió dejar eso para cuando llegase el momento y ya está. Algo que no tardó en llegar porque, milagrosamente, ese domingo, las calles estaban bastante desiertas y apenas encontró tráfico.
Aparcó en el sitio de siempre, pero de espaldas a la tienda para que la posibilidad de verla, a través de los cristales, no le provocase más nervios. Era bastante increíble e ilógico lo que aquella, aún desconocida, provocaba en ella.
—¡Joder! —exclamó sobresaltada al escuchar un ruido directo contra su ventanilla.
El susto inicial se le pasó enseguida cuando sus ojos focalizaron a Cristina con una de esas bonitas sonrisas suyas. Le devolvió el gesto y, tras unos segundos totalmente perdida en su mirada y sin saber qué hacer, decidió bajar del vehículo.
—Hola —dijo algo cortada, ya que ni le había dado tiempo a pensar en qué decirle.
La morena le devolvió el saludo sin dejar de sonreír y decidió esperar a que fuese ella misma la que iniciase la conversación mientras intentaba poner en funcionamiento su mente.
—¿Qué te trae por aquí?
—He salido a dar una vuelta —contestó, omitiendo parte de información.
—¿Hasta la tienda? —cuestionó Cristina.
—Ni me he dado cuenta de que me había parado justo aquí.
—Tremenda casualidad, ¿verdad?
Asintió con la cabeza con una pequeña sonrisa y leyó en su gesto que su argumentación no estaba quedando muy creíble. Nada de nada.
—En realidad es que me apetece mucho tomarme uno de esos chocolates calientes que preparan en la cafetería en la que estuvimos ayer.
Dio un giro a su excusa y esa sí que pareció convencerla un poco más.
—¿Y tú qué haces aquí fuera? ¿No deberías estar trabajando?
Le devolvió un par de preguntas para que fuese su turno de articular frases y así ella podría ganar algo de tiempo para recomponerse.
—Acabo de salir y justo he visto tu coche —le contestó y, sin evitarlo, sonrió porque el hecho de que reconociese su vehículo quería decir que algo de interés había. No sabía de qué tipo. Pero había.
—¿No es muy temprano para que hayas terminado ya?
—Esta mañana entré un poco más temprano para ayudar a reponer mercancía —le aclaró Cristina—. ¿Acaso crees que debo trabajar más?
—No. No. Para nada.
Lo dijo muy rápido y, sin saber el motivo, la morena le dedicó una amplia sonrisa.
—Vienen a recogerme en unos diez minutos —le indicó tras comprobar la hora—. Pero puedo acompañarte a ir a por ese chocolate.
Y ahí fue su turno de sonreír porque, aunque no tuviese tiempo, estaba dispuesta a acompañarla.
—Es un detalle por tu parte.
—No tiene importancia.
Cristina lo dijo sin más y la animó a unirse a sus pasos para ir a la cafetería del día anterior. Ni siquiera le apetecía ese chocolate, pero se felicitó mentalmente porque la excusa le sirvió para compartir una escena más con ella.
—¿Es que no sirven chocolates por el sitio en el que vives? —cuestionó la morena.
—Es que este está especialmente rico —aseguró aunque, el día anterior, lo notó como otro cualquiera.
—¿Del uno al diez?
—Un veinte.
—Increíble.
Ambas sonrieron y a ella le encantó comprobar que, poco a poco, la conversación fluía.
—Tendré que probarlo algún día.
—Te invito a uno.
—No tengo tiempo —le recordó y hasta comprobó el reloj de nuevo—. Pero te tomo la palabra.
El hecho de que Cristina no rechazase del todo su propuesta fue una motivación extra y una buena victoria ante su plan de salir de casa para ir a su encuentro.
La acompañó hasta el interior del local, mucho más lleno que el día anterior y, durante unos segundos de absoluto silencio, empezó a ponerse un poco nerviosa al pensar que acababa de desaprovechar la oportunidad perfecta para quedar con ella un día en concreto y tomar ese chocolate caliente juntas. Y aún estaba a tiempo de hacerlo, pero la observó sacarse el móvil del bolsillo del pantalón y teclear y le dio algo de vergüenza interrumpirla porque no quería molestarla.
—Me están esperando en la puerta de la tienda —le informó tras guardarse el teléfono y mirarle directamente a los ojos.
Ella le sonrió por educación, ya que por dentro la decepción, ante su inminente marcha, tenía el protagonismo absoluto.
—Gracias por acompañarme.
—Ha sido todo un placer.
Y se lo dijo con seguridad y hasta le dio un ligero apretón en el antebrazo antes de marcharse y dejarla sola. Se quedó mirando ese gesto, ya sin su mano encima, y una tonta sonrisa apareció en sus labios por arte de magia. Giró el rostro, para poder ver cómo salía del local, y la curva de sus labios aumentó cuando sus miradas se encontraron antes de que Cristina saliese por la puerta del establecimiento.
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—Te voy a matar —soltó su hermana en cuanto le abrió la puerta.
Sonrió orgullosa, ya que sabía perfectamente a lo que se refería. Cuando salió el sábado de su casa lo hizo antes de que Marga comprobase el par de regalos tan llamativos que había comprado para los gemelos.
—No puedes matarme. Tus hijos se quedarían sin su tía favorita.
Lo dijo antes de entrar al interior de la vivienda y, de forma inmediata, mientras caminaba hacia el salón, escuchó que la puerta se cerraba. Giró el rostro para comprobar que su hermana la seguía, ya que no era la primera vez que le hacía una jugada así. Dejarla en casa a solas con sus hijos y desaparecer durante unas horas.
—Y dime, ¿qué pretendes que haga con esas cosas tan grandes? —protestó Marga nada más entrar al salón, señalando los presentes elegidos para los gemelos.
—¿No querías decoración navideña? —cuestionó muy sonriente y el ceño de su hermana se frunció, mostrándole así que no estaba nada de acuerdo con ella—. Además, sabes que no puedo decirles que no.
—Pues ya va siendo hora de que aprendas a negarles las cosas.
—Jamás. Siempre serán mis consentidos.
Lo aseguró muy convencida y decidió sentarse en el sofá. Marga la había llamado con mucha urgencia porque tenían que tratar un tema sumamente importante y ni siquiera tuvo la consideración de darle algo de información. Era el mismísimo mal personificado.
—Espero que esto sea rápido. Entro a trabajar en un rato y no quiero llegar tarde.
—¿Quieres un café?
Negó con la cabeza porque, aunque ese elixir siempre era bien recibido, quería que fuese directa al grano. Y aún así se hizo de rogar y la observó, desde su posición, mover los balancines de un lado a otro de la habitación.
—¿Puedes dejar eso para después? —protestó.
—Es que no sé dónde ponerlos. ¿Por qué no te los llevas a tu casa?
—¿Y qué sentido tendría tenerlos allí?
—Puedo dejar a los niños un ratito por las tardes para que te hagan compañía.
Alzó una ceja en un intento de dejarle claro, con ese simple gesto, el rechazo total a su propuesta y su hermana lo entendió muy bien, ya que levantó las manos como sinónimo de darse por vencida y dejar el tema ahí.
—¿Qué es eso tan importante de lo que teníamos que hablar?
—¿Qué tal te fue con Cristina?
Marga le hizo esa pregunta tras sentarse justo a su lado y ella frunció el ceño porque, durante toda la mañana, se había estado imaginando posibles escenarios, pero nunca cayó en algo como eso.
—¿Me has privado de mi siesta para esto?
—¿Cómo que para esto? —cuestionó su hermana—. Es muy importante.
—¿Por qué es muy importante?
Decidió darle la oportunidad de defender sus palabras e intentar apaciguar el mal genio que estaba surgiendo en ella.
—Porque se trata de ti, del amor y de la Navidad.
Abrió los ojos sorprendida con su contestación y tomó aire para soltarlo lentamente antes de volver a hablar.
—Te voy a repetir la pregunta de nuevo y espero, que esta vez, consigas elaborar una contestación digna —indicó con seriedad y la observó rodar los ojos algo molesta—. ¿Por qué es muy importante?
—Ya te lo he dicho y no voy a repetírtelo.
—Creo que aún me da tiempo a echarme una siesta.
Intentó librarse de la situación, pero Marga la frenó agarrándola del brazo.
—¿Tan mal te fue?
—No fue mal —respondió y la observó sonreír.
—¿Entonces?
Meditó unos segundos si era buena idea darle la información que estaba pidiéndole y, al final, llegó a la conclusión de que sería mucho mejor soltarle todo para que la dejase tranquila cuanto antes.
—Fui con los niños a la tienda. Ella apareció, se puso a hablar conmigo, me ayudó a llevar los balancines al coche y luego me ofreció acompañarla a tomar un café en su descanso. Ya está. Fin.
Soltó todo casi sin respirar y, durante el proceso, fue viendo cómo los labios de su hermana cada vez se curvaban más y más. Y eso que ni le había contado que había vuelto a ir a la tienda el día anterior. Algo que se guardaría en exclusiva porque así no tendría que escuchar cómo se metía con ella ante una doble oportunidad perdida de pedirle el número de teléfono o de pedirle quedar.
—Muy buen resumen —aseguró Marga—. ¿Y qué pasó en el café? ¿Le pediste quedar? ¿Tienes ya su número de teléfono?
Negó con la cabeza y su hermana elevó las manos y se levantó de golpe como si hubiese escuchado la peor noticia del mundo. A ser la más dramática tampoco le ganaba nadie.
—¿Pero qué te pasa?
—¿Qué? —soltó a la defensiva—. Se me pasó. No sé qué problema hay.
—El problema es que sigues sin avanzar nada —le comentó, cruzándose de brazos—. ¿De verdad que no quieres que intervenga? Te veo algo parada.
—Haz el favor de no hacer nada —le pidió—. No necesito tu ayuda.
Lo dijo de la forma más convincente que pudo y su hermana le apartó la mirada, como si estuviera sopesando su petición.
—Marga —dijo en un tono algo duro para así captar mejor su atención—. No hagas nada —insistió.
—Tranquila. No haré nada —le aseguró—. Pero deberías dar algún paso.
—¿Por qué tienes tanta insistencia? Nunca habías sido tan pesada en relación a mi vida amorosa.
—Es Navidad y es una época preciosa para encontrar el amor.
Cerró los ojos y se pasó la mano por la cara ante su contestación y prefirió no decirle nada al respeto. Su hermana nunca entendería que a ella le daba bastante igual la estación que estaban viviendo.
—Bueno. Tú sigue perdiendo el tiempo —dijo Marga tomando las riendas de la conversación al ver que no iba a decir nada más—. Pero, ¿te has planteado la posibilidad de que llegue otra persona y te tome la delantera?
Le clavó la mirada muy interesada porque no pensó en algo así y su hermana sonrió orgullosa tras ofrecerle ese nuevo punto de vista. Se movió inquieta en el sofá, ya que no era capaz de buscar la frase adecuada con las que contestarle. Tenía que reconocer que había algo de razón en lo que acababa de decirle. Había una gran posibilidad de que alguien se fijase en Cristina y fuese mucho más rápido que ella a la hora de invitarla a tomar algo o, simplemente, pedirle el teléfono.
—Te he dejado sin palabras, ¿verdad?
Marga alardeó de su hazaña y ella abrió la boca para debatirlo, pero siguió sin saber qué decir y optó por la única opción que le quedaba. Abandonar su casa para que no siguiera martirizándola más con sus tontos cuestionarios e inventivas de posibilidades. Miró la hora antes de subirse al coche y comprobó que ya no llegaría para echarse una de sus adoradas y fructíferas siestas. Así que, antes de empezar a trabajar, tenía la opción de meterse en cualquier cafetería a tomar algo o visitar alguna tiendecita de artículos variados para perder el tiempo. Y fue entonces cuando cayó en la cuenta de que podría perder esos minutos libres en el establecimiento en el que trabajaba la morena. Condujo hasta el lugar con una sonrisa y, tras detener el vehículo, pensó que, esa vez, no tenía nada con lo que justificar su visita. La posibilidad de volver sobre sus pasos era bastante grande, pero también pensó en que no hacía nada malo y que ya se inventaría algo sobre la marcha.
—Venga. Hoy sí que sí. Tienes que conseguir su número de teléfono.
Se animó de camino a la puerta y, tras abrir, la encontró delante de sus narices, pero de espaldas a ella y colocando unas bolas de nieve sobre una nueva estantería que antes no estaba allí. Se acercó y, justo cuando iba a saludarla, la morena se giró y sonrió nada más verla.
—¿Vienes a por el carnet de clienta vip?
Cristina bromeó y esa cercanía le gustó. Y mucho. Se sonrieron sin apartarse la mirada y, mientras, intentó buscar una excusa para su nueva visita.
—Venía a por otra cosa que me ha pedido la pesada de mi hermana.
Mintió sin perder la sonrisa, ya que la morena mantenía el mismo gesto.
—¿Y qué es lo que te ha pedido ahora?
—Una bola de nieve.
Soltó lo primero que sus ojos encontraron y Cristina la miró con algo de duda.
—Es que tenía una, pero los niños se la han roto.
Volvió a mentir para hacer más creíble su historia y su gesto parecía indicarle que estaba creyéndole.
—Tú misma comprobaste lo nerviosos que pueden llegar a ser —recalcó.
—Pues no estoy muy segura de ello, contigo se portaron especialmente bien —aseguró la morena.
—Destrozaron la casa nada más llegar. Fue una completa locura —exageró—. Hasta tuve que llamar a la protectora animal porque seguro que había alguna especie en peligro.
Se regañó mentalmente porque su aporte no había tenido nada de gracia pero, aún así, le observó una nueva sonrisa y ella se quedó mucho más tranquila de no parecer la persona más absurda del mundo.
—Y supongo que debo echarte una mano para elegir esa bola de nieve.
—Y supones increíblemente bien —aseguró feliz—. Estoy muy perdida en ese mundillo.
—¿Cómo era la de tu hermana? Igual tenemos alguna parecida.
Sus ojos se clavaron en los suyos esperando una respuesta que no llegaba y ella empezó a ponerse bastante nerviosa porque iba a pillarle la mentira, ya que no sabía nada sobre bolas de Navidad.
—Tenía nieve.
Soltó lo primero que se le vino a la cabeza y una nueva sonrisa apareció en sus labios de forma instantánea.
—¿Qué más tenía esa bola de nieve?
Cristina se lo preguntó recalcando la última palabra y ella se sintió un poco contra la pared.
—Un árbol.
—Un árbol —repitió la morena y ella asintió satisfecha con su elección—. ¿Algo más?
—Había un edificio con un reloj, un grupo de niños jugando con un trineo y un par de perros.
Imaginó una escena típica navideña y se la describió. De algo tenía que valer las innumerables películas navideñas que se había tragado a lo largo de los años por culpa de Marga. Su hermana la obligaba, cada Navidad, a sentarse con ella para ver cómo parejas se enamoraban y se besaban bajo la nieve, un árbol o el dichoso muérdago.
—Esa bola debía de ser bastante grande.
—Un poco.
Y no supo descifrar si la morena se lo dijo de forma burlona. Quizás había pillado su mentira, o quizás le había hecho gracia su forma de describirlo. Fuese como fuese, tampoco iba a preguntarle porque no quería forzar la situación y que al final la descubriese de verdad.
—No tenemos algo tan específico como lo que tenía tu hermana —le indicó—. Pero, justo esta mañana, han venido algunos modelos muy bonitos.
Siguió sus pasos y dieron la vuelta a la estantería en la que la pilló trabajando nada más entrar y, delante de sus narices, se encontró con una enorme cantidad de diseños diferentes.
—Joder, tenéis bastantes.
—Sí. A la gente le gusta mucho —aseguró—. Hay hasta coleccionistas.
Ladeó la cabeza un poco para mirar esos objetos con algo más de perspectiva y la verdad era que no se sorprendía tanto de que hubiese fanáticos de ese adorno esférico. Era curioso y hasta bonito. Algo que no le reconocería a su hermana ni aunque fuese la salvación para toda la humanidad.
—¿Cuál es la mejor? —preguntó y volvió a clavar la mirada en ella para buscar su ayuda.
—Eso depende de los gustos de cada persona.
—Así no ayudas —soltó, haciéndole sonreír.
Imitó su gesto, ya que le era imposible no hacerlo e incluso observó que se mordía el labio inferior.
—A mí me gusta mucho esa.
Cristina señaló una que tenían justo frente a ellas y decidió mirarla con algo más de detenimiento. Tenía un árbol, justo como ella había descrito al inicio de la conversación, pero ya no había nada más que encajase con su descripción, ya que en la escena solo había un trineo empujado por unos renos.
—La verdad es que es bastante bonita —aseguró y hasta ella misma se sorprendió de su confesión.
—Yo me he llevado una a casa —le confesó la morena.
—Pues entonces no se hable más.
Aseguró sus palabras con una sonrisa y Cristina cogió una metida en una cajita y se la cedió con la intención de que fuese a la caja para que otra compañera le cobrase. Sus caminos ese día iban a separarse muy rápido y creyó necesario dar un paso más. No iba a conformarse con seguir viéndola unos minutos en la tienda. Necesitaba más tiempo con ella y seguir conociéndola de verdad. No iba a dejar que alguien, que había captado tanto su atención, se esfumase de su vida cuando no tuviera más excusas que poner para seguir comprando objetos navideños.
—Todos los años, por estas fechas, ponen unos puestecitos de regalos y comida por el centro —dijo, captando de nuevo su atención.
—Sí. Lo sé —aseguró la morena—. Me encanta ir.
—A mí también.
Volvió a mentirle, pero no tenía importancia. No hacía daño a nadie con esa pequeña mentira aunque nunca hubiera pisado ese lugar por mucho que su hermana le insistiera cada diciembre.
—Si puedes, y te apetece, podemos ir un día juntas y echar un vistazo.
Sus ojos seguían clavados en los suyos mientras el silencio absoluto las envolvía. Aseguraba, sin llegar a equivocarse, que estaban siendo los segundos más largos de toda su vida. Tanto era así, que hasta empezó a sentir los latidos del corazón resonando por todo el cuerpo.
—Me encantaría.
—Joder. ¿En serio? —soltó bastante ilusionada—. Digo, eso es genial.
Intentó guardar la compostura y hacerle ver que esas dos palabras no le habían provocado tanto, pero fue un poco inútil porque, en ningún momento, consiguió borrar la estúpida sonrisa en su cara.
—¿Qué tal esta noche?
Sonrió aún más al descubrir que de verdad quería quedar con ella fuera de aquel establecimiento y que no lo había dicho por cumplir y librarse de esa conversación.
—Esta noche es perfecto —aseguró.
—Hoy salgo un poco antes. ¿Nos vemos junto al árbol a las nueve?
—Allí estaré.
Se contagiaron la sonrisa, como muchas otras veces, y caminó unos pasos de espaldas para no dejar de ver cómo la miraba. La situación le obligó a dejar de hacerlo en cuanto chocó contra un señor y, tras pedirle perdón, volvió a mirarla y Cristina seguía con la vista clavada en ella y esa increíble sonrisa que tanto le gustaba.  
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Caminó a toda prisa esquivando a la gente porque no quería hacer esperar a Cristina. ¿Cómo de mal quedaría eso en un primer encuentro? Horriblemente mal. Y si debido a eso su relación cambiaba, acusaría a su jefe de daños y perjuicios por haber provocado tal desgracia por haberle pedido el favor de cerrar esa noche. Suspiró al ver el árbol de Navidad al fondo de su camino y empezó a ponerse nerviosa porque quedaban solo dos minutos para las nueve y sabía que, debido a todo ese espíritu navideño que envolvía las calles, llegaría tarde. Aceleró el paso y, antes de llevar al sitio acordado, la vio. Llevaba un abrigo largo de color marrón y un gorro a juego y a ella le pareció que iba preciosa. Aunque también se lo parecía cuando iba con el uniforme del trabajo. Sinceridad ante todo.
—Lo siento muchísimo —dijo nada más llegar a su alcance.
—¿Por qué? —preguntó Cristina algo confundida.
—Por llegar tarde.
—Solo tres minutos.
La morena lo afirmó sonriente y tras comprobar la hora y ella pensó que igual había sido un poquito exagerada.
—¿Qué quieres hacer?
—¿Qué tal ver los puestecitos?
Cristina formuló esa pregunta con un ligero toque de ironía ya que, justamente, habían quedado para eso y ella asintió con la cabeza y una sonrisa en los labios.
—Hay bastantes.
—Sí. Hasta creo que hay más que el año pasado, ¿verdad?
La miró esperando una contestación y soltó un «es posible» porque la realidad era que no tenía ni idea. En la vida había pisado ese sitio en esas fechas por mucho que su hermana se hubiese esforzada, cada año, en convencerla.
Caminó a su lado y, al igual que le había ocurrido al llegar, tuvieron que ir sorteando gente a cada paso que daban. Era increíblemente agobiante. ¿De verdad la gente disfrutaba en esos eventos?
—Mira qué adorables.
Clavó la vista en lo que estaba señalándole y se encontró con un estante lleno de muñecos diminutos vestidos de rojo y verde.
—¿Qué se supone que son? —preguntó y sintió su mirada directa en ella.
—¿De verdad me estás preguntando eso? Dime que no me estás vacilando.
—¿Por qué iba a vacilarte?
—Son duendecillos de Navidad.
—Duendecillos de Navidad —repitió y decidió dedicar unos minutos más en observarlos—. ¿Y qué gracia tienen?
Se lo preguntó muy segura de sus palabras, pero solo recibió una sonrisa por su parte y que se moviera hacia el siguiente puesto. Chocó contra una pareja que le cortó el paso y, durante unos segundos, Cristina ni se percató de que se había quedado atrás. Había estado pensando en cómo sería su primer encuentro oficial fuera del trabajo, ya que el café del sábado y ese encuentro espontáneo por chocolate no contaban, y no esperó, para nada, que fuese así. El ruido, la música y el gentío estaban complicando muchísimo su labor de acercarse a ella para conocerla.
—¿Dónde estabas? —le preguntó la morena en cuanto llegó de nuevo a su posición.
—Esos malditos duendecillos de la Navidad me habían secuestrado —bromeó y le encantó su sonrisa—. Por cierto, ¿eres de aquí?
Decidió iniciar un pequeño interrogatorio para descubrir cosas sobre ella porque no quería seguir perdiendo el tiempo, pero su pregunta se quedó totalmente en el aire porque, justo en ese momento, subieron el volumen a los villancicos y su pregunta quedó en el aire.
—¿Qué has dicho?
Y por una vez en su vida agradeció que pusieran esa música estridente tan alta ya que, debido a ello, Cristina tuvo que acercarse a ella para poder escucharla.
—Te preguntaba si eres de aquí.
Imitó su acción y se acercó a ella para que la escuchase bien y de regalo se llevó su agradable aroma.
—De toda la vida —aseguró Cristina.
—Nunca te había visto.
—Yo a ti tampoco.
La observó en silencio seguir el recorrido de los puestos navideños y empezó a enumerar posibles preguntas en su cabeza mientras la veía mirar un libro con detenimiento.
—¿Te gusta? —preguntó curiosa.
—Es el nuevo libro de Alicia Díaz —respondió mientras observaba la portada, ignorando su pregunta—. ¿No sabes quién es? —cuestionó al ver su gesto algo confuso—. Es la biógrafa de Diana Rojas.
—Y su novia.
—Y su novia —repitió la morena—. Veo que en los temas del corazón sí que eres una experta.
—No soy experta en nada. Todo el mundo sabe quién es Diana Rojas —argumentó—. Había olvidado el apellido de su novia.
—Y biógrafa —recalcó Cristina.
—Y biógrafa —repitió sonriente.
Tras esa aclaración se fijó en que, tras echar un vistazo a un par de libros más, cambió de estante mientras ella seguía su estela sin dudar.
—¿Cuántos años tienes?
—¿Cuántos años tengo? —repitió la morena—. ¿Es que pretendes hacerme un interrogatorio? —cuestionó sonriente y ella se encogió de hombros con una sonrisa también en los labios—. Tengo veintinueve. Te toca.
—Treinta y uno.
—Dios mío. Has pasado la línea de los treinta. Eres casi un fósil.
—Oye —protestó muy sonriente—. Poca broma que a ti te queda poco.
—En absoluto. He decidido plantarme. No voy a cumplir más.
Sonrió ante su aclaración y siguieron avanzando mientras ella sentía que todo estaba fluyendo perfectamente. Había un poco más de cercanía. Algo lógico, ya que sus encuentros, siempre en la tienda, habían limitado mucho ese aspecto. Y, aunque pudiera resultar extraño, estar a su lado era muy agradable. Extraño porque apenas se conocían pero, cada vez que miraba sus ojos, un reconfortante calor recorría todo su sistema.
—¿Te apetece comer algo?
Su pregunta la pilló totalmente desprevenida y con la mirada clavada en ella. Y por eso, al principio, empezó a sentir cómo la vergüenza se abría paso por cada centímetro de su cuerpo, pero todo se relajó al darse cuenta de que Cristina no le había dado importancia.
—Eso sería perfecto.
Siguió sus pasos tras su afirmación para ir a la zona de los puestos de comida, un poco alejados y sin tanta gente y descubrió que, en ese nuevo lugar, iba a poder tener una mejor oportunidad de conocerla. Ambas se decantaron por un perrito caliente y buscaron la mesa más alejada para estar lo más tranquilas posible.
—Tengo que confesarte algo —dijo para captar su atención y empezar una nueva conversación y así evitar el silencio—. Te mentí.
De forma inmediata se fijó en que frunció el ceño y a ella se le escapó una sonrisa porque le había dado demasiado peso a sus palabras cuando, en realidad, era una tontería.
—Mis sobrinos no le rompieron ninguna bola de nieve a su madre. Nunca ha existido tal objeto.
Confesó ante su mirada y la vio alzar una ceja.
—¿Y por qué decidiste engañarme así?
En su cabeza resonó un «mierda» porque no pensó en la posibilidad de que Cristina quisiera indagar en esa mentirijilla. Ella solo lo hizo para que la conversación siguiera fluyendo y no cayesen en un silencio incómodo.
—¿No piensas responderme? —le preguntó la morena sonriente—. Aparte de mentirosa, ¿también eres cobarde?
—Está muy feo acusar así a la gente —respondió con una sonrisa—. Y no. No soy ninguna de esas dos cosas, puedes estar tranquila —señaló.
—¿Entonces?
Cristina insistió y ella pensó en su hermana y en lo pesada que se pondría cuando se enterase de que había perdido una oportunidad genial de hacerle ver que tenía interés en ella.
—Supongo que quería conocerte fuera de la tienda.
Lo soltó sin que le temblase la voz y con toda la seguridad que pudo encontrar y se fijó en cómo agachó la mirada algo avergonzada.
—¿Es que no te ha gustado mi contestación? ¿O acaso eres tú la cobarde?
Bromeó y consiguió que sus ojos volvieran a conectar con los suyos.
—¿Qué más quieres saber de mí?
Su pregunta la pilló bastante desprevenida y hasta tuvo que tomarse unos segundos para responder. Le gustaba que fuese directa, aunque la dejase sin palabras y sin salida.
—¿Tengo vía libre?
—Solo hay una condición. Tendrás que responder a las mismas preguntas.
—Me parece justo —comentó asintiendo con la cabeza y extendió la mano para que se la estrechase y así sellar la acción.
Recibió su contacto de forma instantánea y, como si de una corriente eléctrica se tratase, un calambre, tremendamente agradable, recorrió toda su piel. Su tacto era cálido y suave y maldijo a la sociedad porque aún nadie había sido capaz de inventar el aparato para poder detener el tiempo. Algo que hubiese usado justo en ese momento.
—¿Cuál es tu color favorito? —preguntó en cuanto la morena rompió con el contacto—. El mío es el naranja.
—El azul.
—Menuda básica —bromeó y se sorprendió de recibir una suave patada bajo la mesa—. Primer punto; las agresiones no están permitidas —señaló sonriente—. ¿Animal favorito?
—El unicornio.
—El unicornio no es un animal —protestó.
—Sí que lo es —insistió Cristina—. Mitológico, pero lo es.
—No sé si me estás diciendo la verdad o es que te estás quedando conmigo —dijo con el ceño e inmediatamente la vio reírse.
—Es el perro —aclaró la morena.
—Dios, eres tremendamente básica.
Volvió a repetir la misma palabra y recibió una dura mirada altamente fingida que hizo que ambas sonrieran.
—¿El tuyo cuál es?
—El perro.
Repitió el mismo animal con la verdad por delante porque no estaba dispuesta a mentirle más y consiguió que sus sonrisas aumentasen.
—¿Pokemon o Digimon?
—¿Qué clase de pregunta es esa? —cuestionó Cristina sin poder dejar de sonreír.
—Pues una muy importante —aseguró—. Toda una generación creció con esas series. Así que cuidado con lo que dices —señaló mientras la veía negar con la cabeza.
—Digimon.
—Lo has dicho por decir.
—Para nada. Gabumon era mi favorito.
Sonrió satisfecha con la contestación y, en cuanto dijo su elección exactamente igual que la suya, la morena la miró sin creerse sus palabras.
—¿Es que vas a copiar todas mis respuestas?
—No tengo la culpa de que tengamos tantísimas cosas en común.
Exageró un poquito en relación a las cosas que compartían para hacerle sonreír y disfrutó mucho de cumplir con su objetivo.
—¿Playa o montaña?
—Playa.
—Yo también.
—¿En serio? —cuestionó la morena—. No te creo.
—En realidad es muy fácil coincidir. Solo estamos decidiendo entre dos opciones —aclaró.
—¿Estación favorita del año? —preguntó Cristina.
—¿Desde cuándo tienes el poder de hacer las preguntas?
Cuestionó sonriente el hecho de que se adelantara y guardó silencio, esperando impaciente su respuesta.
—Una de las dos tiene que empezar a hacer preguntas más interesantes.
Fingió ofenderse e incluso se llevó una mano al pecho para darle valor a su actuación mientras Cristina sonreía.
—¿Y desde cuándo preguntar por la estación favorita del año es interesante?
Le devolvió la jugada y, en cuanto la observó negar con la cabeza, supo que había ganado esa mini batalla. Quiso seguir por ese camino, ya que vio que parecían compartir el mismo sentido del humor, pero su móvil empezó a sonar y las interrumpió. Comprobó que era Marga y, en lugar de contestarle, puso el teléfono en silencio y la ignoró. La llamaría cuando volviese a casa, estaba segura de que no era nada importante. Seguramente intentaría convencerla de nuevo para que se quedase con los gemelos o le pediría que le hiciera algún tipo de recado.
—¿Alguien está esperándote en casa?
La pregunta de Cristina hizo referencia a la llamada que acababa de recibir y logró que centrase de nuevo toda su atención en ella y fue, justo en ese momento, cuando se dio cuenta de que ella no sabía nada de su vida sentimental.
—Absolutamente nadie.
Creyó ver un atisbo de sonrisa en sus labios, pero decidió no emocionarse mucho porque no quería crearse falsas ilusiones tan pronto.
—Ya sé que en la tuya no hay nadie. Así que esto no cuenta como pregunta —aseguró.
—¿Por qué estás tan segura de que en la mía no hay nadie?
—Porque me dijiste, en la cafetería, que tus problemas para dormir no tenían nada que ver con una pareja —le recordó—. Solo hay que unir la información.
—¿Y con eso has llegado a esa conclusión? —cuestionó Cristina—. El hecho de decir que mis problemas para dormir no están vinculados con mi vida sentimental no borra que pueda haber alguien esperando en casa.
La morena reformuló por completo la conversación y ella se sintió un tanto estúpida por no haber pensado un poco y llegar a esa conclusión.
—Supongo que entendí mal.
La observó asentir con la cabeza y, el hecho de que no le aclarase nada, la estaba matando por dentro. Ni sabía si tenía pareja y tampoco tenía claro si era chico o chica. Igual se había estado equivocando con ella y al final acababa convirtiéndose en la persona más imbécil del universo al dar por hecho cosas que no debería.
—¿Ocurre algo? —preguntó la morena tras su silencio.
—No. Es solo que he recordado que mañana tengo que ir un poco antes al trabajo. ¿Te parece bien si nos vamos ya?
Cristina asintió con una sonrisa y ella forzó una de vuelta antes de levantarse y comenzar a caminar. Su cabeza empezó a ir a mil por hora para intentar encajar las piezas necesarias y entender la situación. Se sintió muy cómoda a su lado y, en alguna ocasión, creyó ver algo de interés en ella. ¿Por qué habría aceptado su invitación entonces? Pero, justo unos minutos atrás, le dio la vuelta a todo dejándole ver la posibilidad de que tenía pareja.
—Yo tengo que seguir por ahí —le dijo la morena tras detener los pasos—. Ha sido divertido y agradable compartir esta noche contigo.
Sonrió ante sus palabras porque, a pesar del laberinto que tenía en la cabeza, le gustó escuchar eso.
—Lo mismo digo —afirmó y observó cómo le devolvía la sonrisa.
—¿Te veré de nuevo por la tienda?
—¿Vas a tenerme el carnet de clienta vip preparado?
—Tendré que hablar con el encargado, pero hablaré muy bien de ti.
Volvieron a sonreír y, el hecho de que le preguntase si volvería al establecimiento en el que trabaja, la sorprendió. ¿Era posible que quisiera volver a verla?
—Buenas noches.
Repitió verbalmente su despedida y, antes de que pudiera hacer algún tipo de broma, todo su sistema se paralizó al ver que la morena se acercaba a ella. Miró sus ojos así de cerca y creyó que el corazón se le saldría del pecho con cada centímetro que recortaba de distancia entre ellas. ¿Iba a besarla? ¿Así? ¿Sin más? Tragó saliva y cerró los ojos y al sentir sus labios en su mejilla sintió algo de decepción, pero también un agradable calor extenderse desde ese punto hasta el resto del cuerpo. Al volver a conectar con su mirada encontró una preciosa sonrisa en sus labios, provocando que ella le devolviera el gesto rápidamente.
—Espero volver a verte —dijo Cristina antes de posar las manos sobre las solapas de su chaqueta—. Y por cierto, no tengo a nadie en casa esperándome.
Se lo aseguró antes de romper todo contacto con ella y comenzar a andar hacia el frente y ella fue incapaz de controlar la felicidad. Sonrió enormemente y soltó un «sí» en un tono algo elevado y le importó muy poco que algunos la mirasen confundidos ante esa efusividad. Siguió observándola mientras pensaba en el avance que acababan de dar, ya que estaba claro que Cristina quería seguir conociéndola y, antes de darse la vuelta para volver al coche, la observó girar el rostro para hacer que sus miradas conectasen de nuevo una vez más esa noche. Un gesto que se había ido repitiendo las veces que se habían visto y que ya formaba parte de su corta y agradable relación.
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Sonreía recordando la noche tan agradable compartida con Cristina. Y, aunque le hubiese gustado alargarla más, no podía quejarse. Era mucho más de lo que había tenido hasta el momento.
—Aquí tienes —dijo Marga en cuanto dejó los cafés sobre la mesa.
—Gracias.
Le dedicó una sonrisa por el gesto y la observó moverse por la cocina, recogiendo parte del desastre que le habían dejado los gemelos antes de llevarlos al colegio.
—¿Has decidido ya si vas ir en tu coche para la cena de Nochebuena? —le preguntó su hermana—. Puedes venir en el nuestro sin problema.
—Olvídalo. No voy a ir en medio de esos dos demonios tuyos a casa de papá y mamá.
—Solo son unos veinte minutos.
—¿Solo? —cuestionó—. A tus hijos les sobran diecinueve minutos para hacerle la competencia al mismísimo Lucifer.
Marga puso mal gesto y, tras acabar con el desastre provocado por sus hijos, se sentó justo frente a ella y cogió su café para darle un sorbo.
—Bueno, vayamos a lo importante —pidió sin andarse con rodeos—. ¿Qué pasó ayer y por qué ignoraste mi llamada y hoy tienes cara de imbécil?
Soltó un «mierda» al recordar que su hermana la llamó y que puso el móvil en silencio para que no las interrumpiera. No hubiese despertado ninguna sospecha si le hubiese devuelto la llamada después con la excusa de que había dejado el teléfono cargando mientras se entretenía con algún videojuego, película o serie. Algo típico en ella y que solía ocurrir de verdad. Pero no fue así, su maldita mente se la jugó y ahora Marga la miraba queriendo una respuesta.
—Se me pasó —dijo antes de dar un sorbo de café.
—Mírame a los ojos —pidió su hermana y ella los cerró sin poder contener la sonrisa—. Maldita falsa.
Recibió una patada bajo la mesa y se quejó tras mirarla y clavarle la mirada fingiendo estar muy molesta.
—Quedé con Cristina.
Decidió no andarse con rodeos porque no quería que a la pobre le saliera una úlcera de estómago ante tanta tensión acumulada y porque tenía ganas de contarlo. Le hacía ilusión hablarle sobre lo bien que le fue la velada.
—Ya decía yo que esa cara de imbécil no te la veía desde hace tiempo —bromeó su hermana y ella alzó una ceja en símbolo de advertencia—. Y cuéntame, ¿qué hicisteis?
—Fuimos a los puestecitos esos navideños que ponen junto al árbol.
—Maldita traidora, ¿cómo te atreves? —soltó Marga sin ningún tipo de contemplación—. Todos los años te pido que vengas conmigo. ¿Qué tiene ella que no tenga yo?
—No entres en ese debate porque tienes todas las de perder.
—Serás capulla.
Su hermana volvió a insultarle y a propiciarle otra patada bajo la mesa.
—Oye, ya vale —protestó acariciándose la zona.
—Te lo tienes muy merecido.
Repitió su frase en un tono infantil y Marga realizó otro ataque. Esa vez optó por lanzarle a la cara una servilleta que tenía sobre la mesa y ella se la devolvió, pero su hermana fue mucho más rápida y la esquivó.
—Como para todo seas igual...
—¿Qué insinúas? —cuestionó acusándola con un dedo.
—Nada nada.
Negó con la cabeza ante sus tonterías, pero al final ambas acabaron sonriéndose.
—¿Y qué tal fue?
Dudo en sí debería darle más información. No se la merecía después de tantas agresiones y faltas de respeto hacia su persona en tan poco tiempo. Aún así, decidió ser buena persona. Quizás el espíritu de la Navidad estaba adueñándose de ella.
—Fue muy bien, la verdad —contestó y una gran sonrisa apareció en sus labios de forma espontánea—. Dimos un paseo para ver las cosas que había y acabamos cenando en uno de los puestos de comida.
Lo resumió brevemente y prefirió guardarse para ella misma el hecho de haber descubierto, oficialmente, que no tenía pareja. El gran descubrimiento de la noche. Y del momento.
—¿Y vais a volver a quedar? ¿La has llamado ya? ¿Le has escrito algún mensaje?
Negó con la cabeza porque, a pesar de todo, seguía siendo la persona más tonta del mundo. Anoche, nada más llegar a casa, cayó en la cuenta de que, de nuevo, se le olvidó pedirle el maldito teléfono.
—No tengo su número —confesó.
—¿Por qué no? ¿No te lo quiso dar?
—Se me olvidó pedírselo.
—¿Cómo eres tan inútil? —cuestionó su hermana y ella se cruzó de brazos bastante ofendida.
—¿Puedes dejar de insultarme de una vez? —preguntó molesta—. Se me fue de la cabeza, ¿vale? Todo el mundo comete errores.
—Pero es que los tuyos son de principiante.
Le apartó la mirada porque sabía que tenía razón y no quería dársela. Y además, justo en ese momento, darle la razón a alguien sobre lo inepta que era no le ayudaba en nada. ¿De qué le serviría seguir martirizándose con algo así?
—¿Cómo de raro puede ser que vuelva a la tienda de nuevo? —preguntó, pidiendo su consejo.
—¿Cuántas ganas tienes de volver a verla?
Marga reformuló la cuestión y a ella se le volvió a escapar otra tonta sonrisa.
—Ya veo que muchas —aseguró su hermana.
—¿Y qué hago una vez me encuentre con ella de nuevo? ¿La invito a cenar? —cuestionó—. Igual es demasiado pronto.
—Hoy inauguran un alumbrado de luces navideñas cerca del paseo.
—No voy a ir contigo —aclaró—. Sabes que no me gustan esas cosas.
—A veces eres muy tonta —recalcó su hermana—. No te estoy pidiendo que vengas conmigo —dijo y ella frunció el ceño un poco confusa—. Podrías comentárselo a Cristina. Es posible que le apetezca el plan.
—Es una idea muy buena.
Lo dijo con toda la sinceridad del mundo y Marga sonrió orgullosa y satisfecha antes de llevarse la taza de café a los labios y dar un sorbo. Asintió con la cabeza y recreó la escena en su mente. No había fisuras por ningún lado. Miró la hora y comprobó que aún le daba tiempo a hacerle una pequeña visita antes de empezar su jornada laboral. Así que no se lo pensó más y se levantó de la silla soltando un simple «hasta luego». Escuchó a su hermana gritar desde la cocina un «de nada» y volvió a sonreír, aunque no la viese, de camino a la puerta.
Condujo bastante esperanzada con la idea que Marga le acababa de dar y solo esperaba que la morena no se hubiese cansado de su presencia. Había una gran posibilidad de que, para ella, la quedada del día anterior no hubiese ido tan bien.
Agitó la cabeza para intentar alejar esos pensamientos tan pesimistas, no era el momento de darles importancia. Y, cuando aparcó, se tomó unos segundos extra para intentar calmar esos nervios que siempre sentía cada vez que tenía que reunirse con ella. Y ahí tenía que darle la razón a su hermana. No era capaz de ver su propia cara de imbécil, pero estaba segura de que así era. No recordaba haberse sentido así en mucho tiempo.
Salió del vehículo y caminó con paso decidido. Debía mostrar seguridad y confianza en ella misma si quería seguir avanzando. Abrió la puerta del establecimiento y empezó a sentir que los nervios la recorrían por completo. Una sensación que aumentaba a cada paso que daba mientras sus ojos intentaban localizarla en aquel enorme sitio. Y, cuando la vio, hablando con otra clienta con su particular y bonita sonrisa en los labios, su corazón empezó a latir el doble de rápido. E incluso aceleró el ritmo un poco más cuando sus ojos conectaron.
Decidió quedarse parada en mitad del pasillo y esperar a que terminase de atender. No sabía si con su postura estaba dándole a entender que venía a hablar con ella y, mientras permanecía en el sitio, pensó en la posibilidad de inventar que necesitaba alguna cosa específica del lugar. Pero decidió que no. Que no debía divagar más. Que tenía que ser directa para así descubrir si Cristina, de verdad, quería seguir conociéndola más allá de esas paredes.
Tragó saliva y soltó un poco de aire de forma lenta al verla avanzar hacia su posición y, en cuanto vio su sonrisa dedicada en exclusiva para ella, se la devolvió. Era imposible no hacerlo.
—Tengo algo para ti —dijo la morena nada más llegar a su alcance.
La miró con intriga y esperó impaciente a que se sacase algo del bolsillo para entregárselo y acabó sonriendo al recibir una tarjeta de clienta vip con su nombre.
—¿Tengo que darle las gracias al encargado?
—La he hecho yo.
—Pues tienes una letra muy bonita —aseguró al fijarse un poco mejor y fue su turno de verla sonreír.
—Muchas gracias —comentó Cristina algo tímida y avergonzada—. Dime, ¿en qué puedo ayudarte hoy? ¿Algo en especial?
Se tensó un poco ante la pregunta, ya que ahora le tocaba a ella soltar el motivo real de su visita.
—Ayer me lo pasé muy bien —aseguró en primer lugar y la curva de sus labios aumentó—. Y mi hermana me ha comentado que hoy inauguran un alumbrado navideño. ¿Qué te parece si vamos juntas?
Se lo preguntó tremendamente nerviosa y sintiendo los latidos del corazón por cada centímetro de su cuerpo. ¿Eso era posible? ¿O es que está sufriendo algún tipo de ataque?
—¿Quieres ir a algo así? —le cuestionó la morena.
—¿Por qué no?
Se encogió de hombros y ver la duda en su gesto no le hizo mucha ilusión. ¿Se estaba pensando el plan? ¿Se estaba pensando quedar con ella de nuevo?
—Puede ser divertido —aseguró convencida—. Y a ti te gustan esas cosas.
—¿Por qué dices que me gustan esas cosas?
—A todo el mundo le gusta.
—¿A ti te gustan?
—Por supuesto.
Intentó decirlo con la mayor seguridad del mundo y hasta se sintió un poco mal por mentirle de nuevo. Pero era otra mentira sin importancia. No supondría ningún mal.
—Es un plan navideño —le aclaró Cristina.
—Lo sé.
—¿Y de verdad quieres ir? —le cuestionó—. Empiezo a pensar que lo de que no te gustan las cosas de Navidad es una mentira —señaló sonriente.
—Es diferente —soltó con rapidez y con la mirada le pidió una explicación a esas palabras—. Son luces.
No encontró algo más acertado con lo que contestarle y rezó internamente para que la morena dejase el tema ahí y que, finalmente, aceptase a ir con ella.
—¿Dónde quedamos?
Sonrió porque esa pregunta suponía que aceptaba y, además, pensó que le había dejado el camino libre para obtener lo que tanto quería.
—¿Por qué no me das tú teléfono? Así podemos hablar y ver dónde nos viene mejor a las dos —argumentó fingiendo una gran tranquilidad, aunque por dentro se estuviera consumiendo por culpa de los nervios.
—¿Es esta tu forma de pedirme el número? —cuestionó Cristina sonriente.
—¿Y cómo quieres que lo hagamos? ¿Te hago señales de humo? —preguntó también con una sonrisa—. Ya te aviso de que igual eso no funciona.
La observó morderse el labio inferior algo dudosa y, segundos después, se sacó el teléfono del bolsillo trasero del pantalón para cedérselo.
—Toma. Guárdalo tú misma. Te prometo que no seré una pesada —aseguró y retuvo la sonrisa más grande de todas al ver cómo la morena tecleaba los números.
—Eso espero —señaló Cristina mientras guardaba el número en su lista de contactos—. No quisiera bloquearte.
—Ni yo que lo hicieras.
Le devolvió el teléfono y, al ver la hora en la pantalla, todo el peso del mundo le cayó encima. Iba a llegar tarde a trabajar y solo esperaba que su jefe no le hiciera recuperar minutos a la hora del cierre porque tenía un plan al que no quería llegar tarde. Así que se despidió de ella rápidamente y caminó con paso acelerado hasta la puerta, no sin antes girar el rostro para comprobar que, nuevamente, la mirada de Cristina estaba clavada en ella.
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Tener el número de teléfono de Cristina supuso un increíble avance. Un gran paso que suponía estar un poquito más cerca de ella, al menos todo lo que le permitiese la pantalla del móvil. Además, no tener que ir directamente a la tienda para hablar con ella era mucho más práctico.
Quedó con la morena cerca del lugar en el que se iba a realizar el alumbrado y miró algo ansiosa la hora. Esa vez era ella la que llegaba algo antes y, aunque no le importaba esperar, los nervios, ante la posibilidad de que la dejase plantada, empezaron a florecer sin control.
—¿Esperas a alguien?
Escuchó su voz justo detrás y le encantó que acompañase la pregunta con el contacto directo en uno de sus brazos, provocándole una agradable sensación de calor a pesar de llevar la chaqueta puesta.
—He quedado aquí con alguien, pero creo que me ha dejado tirada.
—¿En serio?
Sonrió al ver que le seguía el juego y aprovechó para echar un vistazo a su atuendo. Esa vez escogió una cazadora de cuero, unos vaqueros negros, unas botas del mismo color y un gorrito de lana rojo. Verla así le resultaba adorable y un poco sexy. No había conocido persona a la que le quedase tan bien esa prenda en la cabeza.
—No tiene importancia, pero sí es cierto que me había hecho ilusiones tontas.
—¿Ilusiones tontas? —cuestionó Cristina y, justo en ese momento, se dio cuenta de que su frase implicaba algo—. ¿A qué te refieres con eso?
—Pensé que podríamos acabar la noche tomando un chocolate caliente en ese puestecito de allí.
Señaló el lugar en concreto y, cuando la morena le apartó la mirada para localizar el sitio, respiró algo aliviada. Su respuesta parecía haber encajado. Ahora solo tenía que hacerle ver a su acelerado corazón que todo estaba bien para que volviese a un ritmo tranquilo y no le diese un maldito ataque ahí mismo.
—¿Y te valgo yo?
La pregunta de la morena la dejó un poco confusa.
—Para tomar ese chocolate caliente. Te recuerdo que me debes una invitación.
No le hizo falta tener que cuestionar a qué se refería, la entendió perfectamente y resolvió sus dudas solo mirando su gesto y algo dentro de ella burbujeó porque le encantaba descubrir lo bien que parecían entenderse.
—Me conformaré.
Bromeó y acabó sonriendo al recibir un pequeño empujón totalmente merecido. No quería ilusionarse demasiado pero, ¿era posible que se estuvieran acercando poco a poco y cada vez más? Apostaba a que sí, aunque también debía ser consciente de que había una gran posibilidad de que Cristina no quisiera nada con ella en el mismo sentido que ella deseaba y que al final todo acabase en una bonita amistad.
—¿De verdad sueles venir a esta clase de cosas?
La morena se lo preguntó mientras andaba a su lado de camino al alumbrado y ella se encogió de hombros como respuesta porque no sabía cómo quedaría decirle que jamás había ido a algo parecido. Y mentirle tampoco era una opción.
—Es que me resulta raro, ya que dijiste que las cosas navideñas te parecían absurdas.
—¿Recuerdas nuestra primera conversación?
Se lo preguntó sin poder contener la sonrisa debido a la ilusión que le hizo y la observó agachar ligeramente el rostro. ¿Acaso se sentía avergonzada?
—Es solo que me resulta curioso que propongas estos planes cuando no te gusta la Navidad.
Cristina le aclaró lo que quiso decirle y, de nuevo, sus ojos conectaron.
—No es que no me guste —señaló—. Es que no me gustan las aglomeraciones y diciembre siempre es así. Además, ¿es necesario derrochar tanto dinero en objetos materiales para las personas a las que quieres? —cuestionó sin pararse ni a pensarlo—. ¿No es el amor lo importante en estas fechas?
Sus pies se clavaron tras su breve discurso y ella la imitó para poder ver mejor su rostro. Su frente se había fruncido ligeramente y mantenía la boca algo abierta, como si quisiera decirle algo pero no encontraba las palabras adecuadas.
—Nada que decir, ¿verdad?
Vaciló sonriente y la observó pensarlo un poco más, pero no dijo nada y reanudaron la marcha.
—Entonces, ¿para ti no es bonito que alguien te haga un regalo?
—Yo no he dicho eso —contestó rápidamente—. Es más, acepto todos los obsequios del mundo sin problema —aseguró y ambas sonrieron—. Pero no creo que debamos perder la cabeza solo porque sea una fecha señalada.
Sus ojos no volvieron a mirarla y pensó que igual había metido la pata. Hasta el fondo. Quizás ella sí era de las de hacer grandes regalos sin ningún tipo de filtro y control como su hermana. ¿Estaba dispuesta a soportar a dos personas así en su vida si lo suyo con Cristina llegaba a algún puerto? Bueno, aguantaba a Marga y eso que no le parecía tan guapa ni le despertaba esas cosquillas tan increíbles en el centro del pecho. Podría sacrificarse un poco más si Cristina decidía apostar por ella para seguir conociéndose.
—Hay más gente de la que esperaba.
Levantó la vista tras sus palabras y abrió los ojos muy sorprendida. ¿Cómo era posible que hubiese tanta cantidad de personas reunidas en un mismo espacio para ver un simple encendido de luces navideñas? Era de locos. E iba a protestar, a quejarse y a sugerirle quedarse lo más lejos posible. Total, verse se iba a ver de todas formas porque el despliegue era enorme. Pero sintió la mano de Cristina agarrando una de las suyas y todo su sistema se paralizó de golpe, dejándola totalmente fuera de juego.
—Vamos a buscar un sitio más cerca.
La animó a moverse y a ella le costó reaccionar y no lo hizo hasta que la morena tiró ligeramente de ella para que empezara a reaccionar. Aprovechó para mirar sus manos entrelazadas ya que, al ir detrás, se lo pudo permitir sin problema y sin parecer la persona más tonta del mundo. Estaba segura de que podría acostumbrarse a ese gesto. Sentir su calor de esa forma tan directa era jodidamente genial.
—Creo que aquí es perfecto.
La morena soltó su mano tras esa breve aclaración y pudo sentir el frío tras el abandono de su calor de forma inmediata. ¿Se moría de ganas de volver a repetir ese gesto? Desde luego que sí. ¿Debía hacerlo y dar el paso ella misma? No lo tenía claro, ya que no tenía justificación alguna para repetir su acción.
—¿Ves bien desde ahí?
Asintió solo con un movimiento de cabeza debido a que no le salió ni una palabra. No se había dado cuenta de la cercanía que tenían porque estuvo perdida en sus propios pensamientos y, cuando fue consciente de ello, descubrió que, gracias a la gran cantidad de gente, Cristina se puso delante de ella, bastante pegada a su cuerpo y, como ella era un poco más alta, su rostro quedaba a la altura perfecta.
—Si te agobias mucho podemos irnos.
Fue considerada con eso de que no le gustaban las aglomeraciones y ella respondió con la más absoluta verdad. Que estaba perfectamente. ¿Cómo no iba a estarlo si sus cuerpos estaban prácticamente pegados y podía sentir el agradable aroma de su perfume desde tan cerca?
Se perdió demasiado en observar su perfil y lo supo porque el fuerte griterío de la gente, cuando todo comenzó, hizo que se sobresaltase. Se fijó de inmediato en la radiante sonrisa de su compañera y decidió fijar la vista en qué era eso tan alucinante que sus ojos estaban viendo.
—Vaya —susurró sorprendida ante tal despliegue de luces.
Había de todo. Estrellas, osos polares, regalos, campanas y hasta un enorme trineo con un Papá Noel gigante y una gran cantidad de renos a la cabeza.
—¿Te gusta?
Escuchó su pregunta cerca del oído y soltó un «es increíble» sin ser capaz de dejar de mirar aquel espectáculo luminoso.
—Desde luego que es increíble.
Volvió a sentir su voz muy cerca y, al bajar la vista hacia ella, la encontró ligeramente girada y con los ojos clavados en su rostro. Examinó su gesto porque, en un momento, olvidó por completo lo que acababa de decirle y hasta de respirar. La observó morderse el labio inferior y la mirada se le fue a ese gesto de forma inmediata mientras las ganas de besarla, a cada segundo, cobraban más fuerza. Podía hacerlo sin ni siquiera moverse, debido a la gran cercanía que tenían. Y cuando volvió a clavar los ojos en los suyos descubrió que estos tenían un brillo especial. Se acercó lentamente un poco más a su rostro y, justo cuando se mentalizó para recortar la poca distancia que les quedaba, pegó un brinco ante el sonido estridente de los villancicos haciéndose con el lugar. Cristina giró el rostro y las pocas oportunidades que le quedaban de besar sus labios se esfumaron por completo. Era imposible que hubiese alguien en el mundo con tanta mala suerte.
—¿Te apetece que vayamos a por ese chocolate?
La morena se lo preguntó tras unos segundos y aceptó de forma inmediata porque, a pesar de todo, se moría de ganas de seguir compartiendo más minutos a su lado. Caminó de nuevo tras ella, pero esa vez no hubo contacto físico y metió las manos en los bolsillos mientras se preguntaba si había cambiado algo. ¿Era posible que Cristina hubiese descubierto sus intenciones de querer besarla? ¿La había asustado?
—Yo invito.
Se adelantó y pagó antes de darle tiempo a sacar la cartera y decidieron tomar la bebida en un banco no muy lejano de todo ese ambiente navideño. La gente seguía pasando y los villancicos seguían sonando mientras su mente seguía analizando la escena que acababan de compartir.
—No me vayas a decir que no te ha gustado el momento encendido.
Buscó su mirada tras escuchar sus palabras y la encontró sonriente, gesto que compartió con ella.
—No ha estado mal.
Decidió quitarle importancia, pero ambas sabían que estaba mintiendo. Dio un trago a su chocolate y el calor que le proporcionó contrarrestó un poco la decepción por no haber besado sus labios minutos atrás. Lo había tenido tan cerca que sabía que no volvería a tener una oportunidad así. Seguramente pensaría en eso durante toda la noche.
—Igual sí que me ha gustado un poco.
Retomó la conversación porque no se le ocurrió otra cosa y quería seguir escuchando su voz.
—Igual hasta más que un poco —aseguró Cristina.
—Tampoco nos pasemos —señaló, provocando una nueva sonrisa en ella—. Creo que me he quedado sin retinas debido a tanta luz.
Se quejó por hacerse la dramática y por seguir viéndola sonreír. Algo que estaba convirtiéndose en lo más adictivo del mundo.
—Tienes un poquito de...
La morena señaló su rostro y, antes de que pudiera decir nada, observó cómo acercaba la mano a su cara. Le acarició cerca de la comisura del labio con el pulgar y ese nuevo contacto disparó a la máxima potencia la necesidad de querer sentirla más. Su calor, aunque fue breve, fue jodidamente increíble.
—Era un poco de chocolate —le aclaró sonriente tras limpiarse el dedo con un papel.
—A veces soy un poco patosa —bromeó mientras su corazón intentaba recomponerse de su toque.
—Espero que lo suplas con otras cosas.
—No lo tengo muy claro.
Volvió a bromear y, tras una nueva sonrisa, se fijó en que parecía tener algo de frío.
—¿Quieres que me acerque? —preguntó y su mirada la buscó rápidamente—. Para compartir un poco de calor personal.
—Eso estaría muy bien.
Su afirmación se la tomó como una victoria y cumplió con sus palabras de forma inmediata. Aprovechó y se acercó todo lo posible, tanto que sus cuerpos se rozaron y su agradable perfume volvió, de nuevo, a sus sentidos.
—Había olvidado que tengo algo para ti.
Cristina se lo dijo en cuanto sus ojos se desviaron al bolsillo de su chaqueta al sentir algo duro contra ella.
—Creo que deberías probar a poner algo navideño en tu vida.
Tras decirle eso le hizo entrega de una bolsita de tela y al abrirla sacó de su interior una muy pequeña bola de nieve que le hizo sonreír.
—No es muy navideña. Solo tiene una parejita de pingüinos. Llegó esta mañana a la tienda y me acordé de ti y de tu insistencia en el centro de mesa para tu hermana con el pingüino —aclaró.
—Gracias —dijo con toda la sinceridad del mundo y sin poder dejar de sonreír—. Es un detalle precioso.
—Es una tontería.
—Pues a mí me ha gustado mucho —aseguró.
—¿Crees que pegará en tu vida no navideña?
Cristina se lo cuestionó sonriente y bastante dudosa y a ella le pareció muy adorable. Podría pasarse horas y horas compartiendo momentos a su lado porque sus ganas de seguir conociéndola cada vez eran más fuertes y reales. Y fue entonces cuando se le ocurrió la mejor, o la peor, de las ideas. Según se mirase.
—¿Sabes? Creo que tienes razón —señaló, captando toda su atención de golpe—. Igual debería poner un toque navideño a mi vida.
Se levantó de golpe y su mirada curiosa acompañó cada uno de sus movimientos.
—¿Hacéis servicio a domicilio en vuestro trabajo?
—Sí, hacemos envíos.
—No. Envíos no —dijo y sonrió al ver su gesto algo confuso—. Me refiero a si hacéis servicios personalizados de decoración de hogar —aclaró.
—Eso no lo ofrece ninguna tienda —le indicó—. Lo que tú buscas es una decoradora de interiores.
—¿Y si me ayudas tú?
—¿Yo? —cuestionó la morena y ella asintió muy sonriente—. Tu hermana creo que es bastante experta en la materia.
—¿Piensas que voy a pedirle ayuda a mi hermana, alias la loca de los adornos navideños? —cuestionó y ambas sonrieron a la vez—. Pero entiendo que no quieras aceptar mi propuesta. No importa —comentó con un toque dramático y hasta soltó un pequeño suspiro—. Solo digo que te estás perdiendo una increíble invitación a cenar. Hago la mejor carne a la miel y mostaza del mundo —aseguró.
—Si hay comida de por medio no se discute —afirmó Cristina—. Trato hecho.
La observó extender la mano y ella no tardó ni un segundo en aceptarla. Era una forma de sellar el futuro encuentro y, sobre todo, de volver a recibir su calor de esa forma tan agradable y especial.
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Giró el rostro al escuchar que alguien entraba en el local y, al ver a su hermana, soltó aire lentamente mientras fingía un increíble buen humor delante de una clienta. Marga iba a trastocar su mañana y ella ni se había mentalizado para tal cosa porque esa vez ni tuvo la decencia de avisarle de que iría.
—¿Y cuál me recomiendas? —le preguntó la señora que estaba atendiendo, refiriéndose a un par de modelos de cámaras de fotos.
—A mí, personalmente, me gusta mucho este modelo clásico —indicó y le pasó una Polaroid negra—. Pero también es cierto que los nuevos modelos están arrasando.
Le señaló la estantería que tenía justo a su espalda y se fijó en cómo la clienta observaba con detenimiento la gran variedad que tenían de colores y diseños. Le acercó unas cuantas diferentes y, al ver su duda, decidió intervenir.
—¿Para quién es?
—Es para mi sobrina. Se va de viaje tras acabar la carrera y quiero hacerle un regalo —aclaró la señora.
—En ese caso, tengo que decir que estas son mucho más prácticas —comentó—. Van con su propia funda. Es una gran ventaja, siempre están protegidas.
La observó sonreír con su explicación y, tras deliberar unos segundos, acabó haciéndole caso. Preparó la cámara para regalo y, en cuanto se despidió de la clienta, su hermana caminó hasta colocarse justo delante de ella.
—Se te ve altamente profesional —bromeó Marga y ella la miró con mal gesto.
—¿Qué haces aquí?
—Oye, qué agradable.
Su hermana protestó y ella decidió ignorarla para colocar, de nuevo, todas las cámaras de fotos en su sitio.
—He venido a visitarte, ¿es que no puedo? —le cuestionó mientras ella seguía con su labor.
—Entonces reformularé mi pregunta, ¿qué quieres?
Marga se cruzó de brazos y alzó una ceja como respuesta y ella acabó sonriendo porque le encantaba fastidiarla de esa forma.
—Tenía un rato libre y me apetecía venir a visitarte. ¿Tan raro es eso?
—Raro no. Rarísimo —dijo enfatizando la última palabra.
—No seas imbécil —pidió su hermana—. No es la primera vez que vengo a visitarte al trabajo.
—Y siempre con algún propósito.
—Mentira.
—Verdad.
Se retaron manteniéndose la mirada durante unos largos segundos y al final fue Marga quién cedió y acabó mirando hacia otro lado.
—Bueno vale, sí. He venido por algo —reconoció.
—Adelante —la animó—. Cuanto antes lo sueltes, antes acabaremos con este castigo infernal.
—Pero que no seas imbécil —se quejó Marga—. Adoras mi presencia y mi compañía.
—Esa es tu opinión —señaló y sonrió al ver cómo se le fruncía el ceño—. Venga, habla. Aprovecha que no hay nadie más en la tienda porque, en cuanto entre un nuevo cliente, pasaré de ti.
—¿Qué tal te fue con mi increíble consejo?
—¿Tu increíble consejo?
—La idea de que invitases a Cristina a ver el alumbrado fue mía —le recordó.
—¿En serio has venido para cotillear? —cuestionó.
—No —dijo su hermana inmediatamente—. He venido para comprobar cómo te ha ido con mi empujoncito.
Negó con la cabeza bastante incrédula con lo que acababa de escuchar. Marga acababa de parar su vida para ir a su trabajo y sacarle información. Era de locos y de muy cotilla. Y sí, era muy ella.
—Estoy trabajando.
Soltó esas dos palabras como salvavidas para que la dejase tranquila, pero su hermana hizo un barrido general de la tienda con la mirada y, tras eso, le clavó los ojos.
—Por lo que veo, no tienes nada qué hacer.
—Eso no quiere decir que no tenga trabajo.
—Pues adelante, trabaja —dijo su hermana, animándola a hacerlo—. ¿Es que no puedes hacer dos cosas a la vez? ¿También se te complica respirar y caminar al mismo tiempo?
Intentó no hacerlo para no darle esa satisfacción, pero al final acabó sonriendo porque la muy imbécil, con su comentario, le hizo gracia.
—Mi idea fue genial, ¿verdad? —preguntó Marga muy orgullosa—. Por eso no quieres reconocerlo —señaló—. O bueno, también está la posibilidad de que la cagases enormemente y te de vergüenza reconocerlo.
—No la cagué —soltó con rapidez.
—Así que fue genial —aseguró su hermana—. De nada.
La observó mirarla con gesto de superioridad y pensó en la posibilidad de seguir con ese tira y afloja, pero gracias a su idea pudo disfrutar de un nuevo encuentro con Cristina y cayó en la cuenta de que al menos le debía el contarle, aunque fuese por encima, qué tal había ido.
—Fue bastante bien, la verdad —reconoció y una enorme sonrisa apareció en los labios de su hermana.
—Pero venga, cuéntame —le pidió algo ansiosa.
—¿Qué quieres que te cuente? —cuestionó sonriente al recordar escenas vividas con Cristina esa noche.
—Es verdad, tu cara lo dice todo —señaló—. Pero quiero saber detalles. Así que venga. Abre el pico.
—Vimos el alumbrado y nos tomamos un chocolate.
Resumió la noche en esa breve frase y su hermana la miró con un gesto nada aprobatorio.
—¿Y ya está? —le cuestionó—. Espero que al menos te dignases a pedirle el teléfono de una maldita vez.
—Ah, sí. Ya lo tengo —indicó—. ¿Dudabas de mí?
—Bastante, la verdad.
—¿Crees que así vas a conseguir que te cuente detalles?
Fue su turno de cuestionarle su actitud y su hermana le sonrió como cuando sus gemelos hacían alguna trastada.
—Sorpréndeme con algo, hazme sentir orgullosa.
Marga la retó y ella pensó en el punto álgido de la noche, ese en el que estuvo a punto de sentir, por primera vez, el calor de sus labios.
—Casi nos besamos —soltó sonriente.
—¿Cómo que casi? —le preguntó algo confusa.
—Pues que casi nos besamos.
—Eso no es posible —dijo su hermana—. O se besa o no se besa. No puedes permitirte ese término medio.
Suspiró muy sonoramente para hacerle ver que su argumentación no tenía sentido para ella y caminó fuera del mostrador para recoger un pedido cuando entró un repartidor. Comprobó que todo estaba correcto, firmó, le dio las gracias y volvió de vuelta al mismo sitio mientras sentía la mirada de su hermana clavada en cada uno de sus movimientos.
—Estoy esperando que me expliques el beso no beso.
Sonrió ante su indignación y porque, a pesar de todo, aquel momento frustrado ya lo tenía superado. Pensó largo y tendido la noche anterior en la cama y llegó a la conclusión de que tendría otra oportunidad. Además, la invitó a su casa con la excusa de decorarla y la morena no se negó. Sabía que debía aprovechar ese momento para intentar que, finalmente, sus labios se encontrasen. Y fue por eso mismo por lo que, esa misma mañana, pensó en escribirle un mensaje diciéndole que debía añadir el muérdago a la lista de objetos para adornar su piso con motivos navideños. Pero pensó que igual no quedaba muy bien y decidió estarse quieta y dejar que ella decidiera todo.
—Sigo esperando —insistió su hermana y ella frunció el ceño algo desubicada porque había pasado demasiado tiempo divagando en sus propios pensamientos—. Lo del beso no beso.
—Ah, eso.
—Sí, eso.
Volvió a sonreír al recordar la escena y su increíble mala suerte y ahora era su hermana la que la miraba con el ceño fruncido.
—¿Me lo vas a contar o qué?
—Dios mío, pero qué pesada eres —soltó y apoyó las manos sobre el mostrador—. Estuvimos a punto de besarnos. Muy mucho —recalcó—. Pero, de repente, pusieron el maldito hilo musical con esos villancicos tan molestos y nos jodió el momento —aclaró—. ¿Ves por qué todas esas cosas navideñas no valen para nada? —cuestionó—. Me jodieron un beso.
—Es la magia de la Navidad —aclaró su hermana.
—¿De qué estás hablando? —cuestionó—. ¿Es que no me has escuchado?
—Te he escuchado perfectamente —le aseguró—. Pero lo que has dicho no tiene nada de sentido.
La observó soltar aire de forma pesada mientras negaba con la cabeza y ella se quedó bastante confusa porque no entendía nada de nada.
—La magia de la Navidad provocó que no os besarais anoche porque os tiene preparado un momento mucho más bonito y especial —comentó Marga y ella le puso mala cara.
—Estás perdiendo la cabeza.
—Ya me darás la razón cuando ocurra.
—En serio, desvarías muchísimo —señaló y recibió un manotazo por su parte.
—No sé cómo tienes esa mente tan cerrada.
—¿Mente cerrada? —repitió sonriente—. Lo que pasa es que a mí todo esto no me va. Lo sabes perfectamente.
—Pero, ¿por qué?
—Pues porque no.
—¿Has tenido algún trauma de pequeña que yo no sepa? Puedes contármelo sin problema.
Su hermana se lo cuestionó muy seria y convencida y ella rompió a reír.
—Te hablo en serio —le aseguró—. ¿Cómo es posible que seas tan así?
—Marga, aunque tú no lo creas, hay gente a la que la Navidad le importa muy poco. No estoy sola en esto.
Recibió un gesto desaprobatorio por su parte y, la entrada de un cliente, hizo que su conversación quedase ahí. Se salvó de su típico discurso sobre lo bonita que era la Navidad, pero le informó, mediante señas, que la llamaría más tarde y ella pensó en que, nada más poner un pie en su piso, pondría el móvil en silencio.
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No había vuelto a ver a Cristina desde su quedada la noche del alumbrado navideño. Y, desde ahí, habían pasado unas cuarenta y ocho horas. Minuto arriba, minuto abajo. Y tampoco se habían comunicado mucho por móvil, algún corto mensaje y nada más. Aunque también acordaron el día y la hora para adornar su piso y eso supondría que la tendría en casa en apenas unos minutos.
Se echó un último vistazo en el espejo del baño, se acomodó el pelo y se echó perfume. Quería causar la mejor impresión de todas. Jugaba en casa y tenía ventaja. También comprobó que todo estuviera ordenado y, mientras recolocaba uno de los cojines del sofá, el timbre sonó. Corrió hacia la puerta a abrir porque no quería hacerle esperar.
—Hola —dijo con una sonrisa al verla.
Cristina le devolvió el saludo y el gesto y la observó agacharse para coger una caja del suelo.
—Deja que te eche una mano.
Le quitó el peso y lo llevó ella misma hacia la mesa del salón y al girarse volvió a sonreír porque, tras cerrar, la morena observaba toda la estancia con mucha atención.
—¿Qué te parece?
—Es muy bonito —le aseguró mientras sus ojos se movían curiosos—. ¿Los has hecho tú? —preguntó señalando los puzzles que tenía enmarcados.
—Exacto.
—Vaya. Es increíble.
—Que va. Solo tienes que ir uniendo piezas. Cuando quieras te enseño.
Decidió quitarle importancia a semanas, e incluso meses, de trabajo y disfrutó enormemente de su sonrisa.
—Espero que no hayas traído muchas cosas. Ya ves que el sitio no es muy grande.
Le pidió, vía móvil, que se encargase ella misma de elegir los adornos navideños para decorar su hogar.
—Es muy agradable. De verdad que me gusta mucho.
Sonrió algo avergonzada, pero también orgullosa, tras sus palabras. No era una experta en decoración. Ni mucho menos. Todo se basaba en intentar colocar sus objetos valiosos y queridos en el mejor sitio posible. Y cuando hablaba de objetos valiosos y queridos se refería a figuras de personajes, cómics, videojuegos y demás. Su hermana le había protestado alguna que otra vez en que no debía tener esas cosas tan a la vista porque ya era una persona adulta, pero a ella le importaba bien poco. Su casa. Sus cosas. Fin.
La observó quitarse el abrigo y el gorrito y le indicó que podía dejar las cosas donde quisiera. Dejó todo sobre el sofá y caminó hasta ella sin pensarlo para poder acomodarle el pelo ya que, tras quitarse la prenda que llevaba en la cabeza, se le había quedado algo travieso.
Lo hizo sin ser consciente de lo que hacía y de lo que podría implicar y mientras le acomodaba un mechón de pelo tras la oreja sintió su mirada completamente clavada en ella.
—Se te había alborotado un poco —aclaró tomando algo de distancia tras sentir una ligera tensión en el ambiente.
La observó asentir y poco después le apartó la vista porque empezaba a necesitar algo de espacio para no besarla sin contemplación y ahí mismo. Y eso que la noche acababa de comenzar.
—¿Por dónde quieres empezar? —le preguntó Cristina.
—¿Por dónde debemos empezar? Tú eres la experta.
—No soy experta. Solo trabajo en una tienda —aclaró y ella le quitó importancia con un gesto de la mano—. ¿Qué tal con el árbol?
—¿Has traído un árbol ahí metido? —cuestionó bastante sorprendida y clavando los ojos en la caja.
—Sí, pero es pequeño —le indicó la morena—. Pensé que deberíamos empezar tu nueva vida navideña con cosas no muy grandes. Para no saturarte.
—Bien pensado.
Se sonrieron y Cristina abrió la caja y ella aprovechó para acercarse y así poder ayudar. Ella era la experta, pero también era su invitada. No iba a dejar que lo hiciera todo.
—¿Qué te parece?
—Es enano —contestó sonriente al ver el árbol que había escogido para ella—. Me encanta —aseguró con sinceridad.
—¿Qué tal ahí?
Cristina señaló el mueble en el que tenía la televisión junto a la videoconsola y algunos juegos y ella le pareció una decisión muy acertada.
—No he traído luces para ponerle, por eso de ir poco a poco.
—¿Y lo vamos a dejar así de pelado? —preguntó mientras veía cómo lo colocaba.
—He traído unas bolas muy pequeñitas para que vayan acorde con su tamaño.
La observó caminar de vuelta a la caja y le enseñó, muy sonriente, lo que acababa de decirle. Le dio el visto bueno y, segundos después, ambas se pusieron de rodillas para adornar ese diminuto árbol.
—Oye, ha quedado genial —aseguró satisfecha tras ver el resultado final—. ¿Qué más has traído?
—He traído unas botas para colgar en la chimenea, pero me estoy dando cuenta de que ha sido una idea horrible porque no tienes —aseguró tras sacarlas de la caja.
—¿Y si las colgamos en los tiradores de las puertas del mueble?
Sugirió y la morena le regaló una sonrisa aprobatoria. Decidió dejarla hacer, ya que solo eran dos y acabaría rápido y ella aprovecharía para observarla con más atención.
—También he traído un pequeño centro para ponerlo en la mesa —indicó y ambas sonrieron al recordar la aventura que vivieron en la tienda debido a ese objeto—. ¿Te gusta? Elegí el más simple.
—Es perfecto —aseguró al ver cómo lo colocaba en la mesita baja del salón—. Y ahí queda muy bien.
Las dos miraron el objeto con perspectiva y asintieron a la vez bastante satisfechas.
Siguieron descubriendo más objetos en la caja que había preparado en exclusiva para ella y le encantó la cercanía con la que iba encontrándose cada vez más. Cristina sonreía y bromeaba con ella y tampoco se le escapó el detalle de que, al igual que ella misma, parecía buscar su contacto. Intercambiaron alguna caricia al pasarse algún que otro objeto y también disfrutó de sentir su mirada pendiente de cada uno de sus movimientos.
—No fastidies. ¿Eso es necesario? —protestó al escuchar que ponía villancicos.
—Es Mariah Carey —contestó la morena y ella la miró con el ceño fruncido—. Es la reina de la Navidad.
Se lo aclaró y siguió con el mismo gesto, algo que le duró poco porque pasó una mano por su cara para borrarle el gesto y eso provocó que sonriera.
—¿Y qué se supone que es esto? —preguntó al sacar el último objeto de la caja.
—Son pegatinas para los cristales de las ventanas.
—¿Y qué sentido tiene eso?
—No seas aguafiestas —protestó Cristina tras quitárselas de las manos—. Vamos a ponerlas.
La siguió sin decir una palabra más y se felicitó por haber tomado la decisión de adornar su piso. Se lo estaba pasando bien y, además, estaba pasando un tiempo increíble a su lado. ¿Qué más podía pedir?
—¿Tienes terraza?
Asintió sonriente al ver su gesto de sorpresa y la observó salir al exterior, olvidando por completo que tenían una labor que seguir haciendo.
—Lleva todo el rato aquí. No sé cómo no te habías dado cuenta antes —dijo de forma burlona y le gustó ver que le dedicaba una mueca graciosa.
—Joder, tienes unas vistas increíbles. Se ve toda la ciudad iluminada.
—No está mal.
Decidió quitarle importancia y sus ojos se clavaron en los suyos como si acabase de decir la mayor bestialidad del mundo.
—Es increíble —aseguró Cristina mientras perdía la vista por el paisaje y se apoyaba en la barandilla.
—La verdad es que sí.
Y no lo dijo refiriéndose a las vistas, lo dijo en referencia a ella pero no se dio cuenta porque formaba parte del contexto. Se apoyó a su lado y las dos miraban al frente mientras el ruido de la ciudad las envolvía y Mariah Carey seguía en bucle cantando desde su salón.
—Mi hermana va a alucinar cuando vea los adornos.
—Lo importante es que te guste —dijo Cristina.
—A mí me gusta. Y mucho.
Lo soltó con toda la seguridad del mundo y sus miradas conectaron, haciendo que su corazón latiera el doble de rápido ante la posibilidad de que hubiese entendido y percibido su claro doble sentido. Observó una pequeña sonrisa en sus labios y la replicó antes de atreverse a acercarse un poco más, algo que ella imitó. Se atrevió a bajar la vista a su boca y, como en tantas otras veces, se fijó en cómo se mordía el labio inferior. Su pulso se descontroló y sintió que cogía una de sus manos y la acariciaba, transportándole esa sensación tan agradable que tanto le gustaba. Deseaba besarla y deseaba que a ella también le pasase igual. Recortó aún más la distancia entre sus cuerpos, sintió su calor directo y dejó escapar un pequeño suspiro antes de mentalizarse para contar hasta tres y lanzarse a por ese beso.
—¿Qué narices? —protestó al sentir que algo mojaba su cara.
Se fijó en que Cristina se pasó una mano por el rostro, dándole a entender que a ella también le había ocurrido igual y ambas miraron al cielo para descubrir que había empezado a nevar.
—Estupendo —murmuró algo enfadada porque hasta el tiempo estaba en su contra.
Su mal humor desapareció en cuanto volvió a mirarla y descubrió que seguía mirando hacia arriba pero que una preciosa sonrisa decoraba sus labios. Sonrió ante esa escena y suspiró resignada ante la nueva oportunidad perdida de besarla.
—¿Qué posibilidad había de ponerse a nevar? —le preguntó Cristina sin dejar de sonreír.
—¿Una entre un millón? —ironizó y se puso de espaldas a la ciudad, apoyando los codos en la barandilla de la terraza.
Eso le permitió ver el interior del piso y, de forma inmediata, descubrió que aún había una posibilidad de conseguir ese beso tan deseado.
—¿Has traído muérdago?
—¿Para qué quieres muérdago? —cuestionó la morena.
—Es importante.
O al menos en su plan lo era. Había visto las suficientes escenas con su hermana para entender que esa planta era milagrosa y que todas las parejas se besaban justo debajo.
—¿Por qué es importante?
Cristina insistió y ella se sintió arrinconada porque no sabía qué contestarle.
—Pues porque sí —soltó lo primero que le vino a la cabeza mientras intentaba buscar una respuesta más elaborada.
—Es una pésima argumentación —le indicó—. Pero tranquila, no te hace falta el muérdago —comentó y ella negó con la cabeza porque había perdido su última oportunidad esa noche—. No lo necesitas para besarme.
Se quedó totalmente clavada en el sitio con sus palabras y, tras tragar saliva, hizo que sus ojos conectasen de nuevo. Cristina sonreía y descubrió en su mirada un brillo especial. Se quedó unos segundos analizando su gesto y, sin decir una sola palabra más, se lanzó a besarla tras agarrarle el rostro con cariño con ambas manos. La besó con delicadeza, pero también con ganas. Con todas esas ganas que había estado reteniendo y guardando y le encantó descubrir una sonrisa en ella mientras sus labios seguían descubriéndose.
—Te has tomado muchas molestias por un beso —dijo Cristina tras cortar el beso de forma perezosa.
—Para nada —aseguró muy convencida—. Ha sido un beso increíble —señaló y descubrió que ver su sonrisa así de cerca era aún más espectacular.
Volvió a unir sus labios con los suyos y esa vez el beso fue un poco más intenso y necesitado, pero siguió siendo dulce.
—¿Podemos repetir esto cada diciembre? —preguntó muy cerca de su boca.
—¿Solo quieres besarme en diciembre? —le cuestionó Cristina risueña.
—En realidad quiero besarte cada día del año —aclaró.
—¿Entonces por qué has dicho eso? —preguntó la morena muy sonriente.
—Y yo qué sé. No me hagas ni caso —dijo también con una sonrisa en los labios—. Demasiados nervios y muchas ganas contenidas.
—Puedes besarme cada diciembre y cada día del año.
Cristina soltó esa frase ignorando su torpeza y se sonrieron sin decir nada más.  Se limitaron a besarse y a sonreír mientras compartían caricias y los copos de nieve caían sobre ellas mientras la ciudad era testigo. Era la típica escena clásica de película de Navidad. Pero esa era diferente. Era suya. De las dos. Y era tremendamente especial.
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